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COMUNICADO CONTRA LA GUERRA EN LIBIA 


El XI Pleno Peninsular de la Federación 
Ibérica de Juventudes Anarquistas (FIJA) quiere 
manifestar su frontal oposición a la intervención 
militar de fuerzas occidentales en el conflicto 
social originado en Libia. La actual estrategia de 
las fuerzas “aliadas” responde a intereses 
económicos e imperialistas que ya nos es de sobra 
conocida por los recientes casos acontecidos en 
Oriente Medio. 

Como Organización Anarquista, 
manifestamos nuestro rechazo a cualquier 
institución militarista, que busca la imposición de 
formas de control a través de la fuerza militar. La 
OTAN o la ONU son organismos imperialistas que 
buscan camuflarse bajo falsos conceptos de 
humanitarismo y caridad, pues lo que buscan en 
realidad es la satisfacción de los intereses 
económicos y políticos de los grandes imperios 
que representan. 

Los medios de comunicación han mostrado 
una imagen totalmente condicionada del conflicto 
en Libia. Primeramente se ha seguido una 
estrategia de desprestigio del régimen político de 
Gadafi, cuando se ha estado guardando silencio 
sobre ello durante décadas. Por otro lado, se ha 
manipulado la realidad de la revuelta en Libia y se 
han condicionado los intereses del pueblo libio, 
asimilándolos a los intereses de la clase política 
occidental. La prensa ha dicotomizado los 
conflictos armados, mientras la intervención en 
Irak fue mostrada como algo negativo, ahora la 
intervención en Libia se nos presenta como algo 
positivo y necesario para salvar al pueblo libio de 
una dictadura que se ha estado permitiendo 
durante años. No en vano, la FIJA considera la 
intervención en Libia como una invasión y una 
intromisión en el destino político del pueblo libio. 
Pretendiendo asimilar el proceso de este pueblo al 
vivido en las transiciones europeas: España, 
Alemania, Portugal... se quiere convertir a Libia en 
un mercenario de los intereses occidentales. Su 
posición estratégica y sus recursos energéticos 
resultan muy atractivos, del mismo modo que la 
situación social e histórica de Libia hace que una 
revuelta social se antoje demasiado peligrosa 
para los intereses jerarquizantes de las 
sociedades autoritarias. Occidente quiere 
terminar la labor que comenzó Italia 
durante la época colonial y perpetuar las 
formas jerárquicas del Estado. 

Lamentamos el papel que está 
asumiendo el ejército, sustituyendo a 
los Comités de barrio, figura que 


materializa la autoorganización de los pueblos en 
las revueltas del mundo árabe, y actuando de 
guías en el camino hacia la perpetuación de las 
sociedades autoritarias. En este punto juega un 
papel fundamental, una vez más, la imagen que 
muestran los medios de comunicación. 
Extrapolando las manifestaciones de alegría de 
sectores aislados de la población por la 
intervención “aliada” como algo generalizado en 
la sociedad libia, que reniega a cualquier 
intervención extranjera. La actuación de los 
Estados español y portugués desenmascara la 
actuación hipócrita que han asumido ante los 
recortes sociales que han efectuado. La 
rentabilidad económica que han esgrimido los 
gobernantes ibéricos encuentra ahora su 
justificación en el derroche económico que supone 
una intervención para desviar la esencia de la 
revuelta Libia. 

La postura de la FIJA es apoyar la revuelta 
del pueblo libio en la lucha contra toda forma de 
autoridad. Nos oponemos a la intervención 
occidental porque no diferenciamos entre formas 
de poder. Para nosotros el Régimen de Gadafi es 
tan pernicioso como los regímenes occidentales. 
La revuelta del pueblo libio sólo puede ser 
apoyada por el internacionalismo proletario. Otra 
cosa significa la desviación de la revuelta, al 
entrometer a fuerzas ajenas a la clase trabajadora 
en el seno de una lucha contra los elementos que 
la oprimen. 
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En las elecciones municipales 
NT VOTAR. NT QUEDARSE EN CASA 


Con unas escandalosas cifras del paro, con 
unos recortes sociales y laborales y un aumento de 
la precariedad de la vida sin precedentes, con un 
vertiginoso aumento de la corrupción política, una 
vez más, somos llamados a elegir a los alcaldes de 
nuestra ciudad y a nuestros representantes autonó¬ 
micos; en definitiva, a una serie de individuos que 
nos usurparán la capacidad de decidir por noso- 
tres mismes qué es lo que nos conviene. 

Nos van a prometer muchas cosas: Que nos 
sacarán de la crisis, que nos subirán los salarios o 
que arreglarán todo lo malo que hicieron los que es¬ 
tuvieron antes que ellos. Cada vez es mayor el nú¬ 
mero de votantes que no tiene la menor confianza 
en los políticos que elige, pero esto no es problema 
para la democracia, que en¬ 
cuentra en los altos índices 
de conformismo su mejor 
aliado. 

Durante los últimos 
años, hemos sido testigos 
de un descarado aumento 
de la corrupción política. 

Sin embargo, nosotres no 
entendemos la corrupción 
como algo coyuntural o ex¬ 
clusivo de ciertas personas 
o de ciertos partidos. La ex¬ 
periencia nos demuestra 
que la delegación es la usur¬ 
pación del interés colectivo 
en pro del interés personal; 
del interés personal del 
político que da como resul¬ 
tado el escandaloso avance de la clase gobernante 
sobre la gobernada. Los recortes laborales y socia¬ 
les no son producto exclusivo de una supuesta si¬ 
tuación de crisis económica pues, en primer lugar, 
los grandes emporios financieros no han tenido 
ningún retraimiento y, en segundo lugar, esos retro¬ 
cesos vienen gestándose desde hace tiempo y se 
quedarán, aunque lleguen épocas de mayor bonan¬ 
za económica. 

Los altos índices de conformismo son, como 
decíamos, el mejor aliado del sistema parlamenta¬ 
rio. No en vano, uno de los conceptos más esgrimi¬ 
do por la clase política es el de tolerancia: es decir, 
el de soportar, sufrir o sobrellevar. Sin embargo, so¬ 
lo se puede tolerar lo negativo, nunca lo positivo, y 
se tolera para evitar “males mayores”. Pero noso¬ 
tres nos preguntamos ¿hasta cuándo vamos a tole- 
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rar esta situación?, ¿dónde está nuestro límite? 
Porque se empieza a tomar conciencia de algo 
cuando ese algo empieza a ser intolerable y nos 
volvemos a preguntar si no son intolerables las ci¬ 
fras de paro, de corrupción o de recortes laborales 
y sociales. 

Precisamente es en el ámbito más cercano, 
el local, donde se están produciendo los mayores 
recortes sociales. Son los Ayuntamientos -la sec¬ 
ción del poder estatal en nuestras ciudades- quie¬ 
nes están promoviendo a un ritmo cada vez mayor 
los recortes de la libertad individual en el ámbito 
de la ciudad a través de Ordenanzas de conviven¬ 
cia entre otras medidas. Se regula cómo nos tene¬ 
mos que relacionar y dónde, qué podemos y no 

podemos hacer o qué po¬ 
demos o no podemos to¬ 
lerar. No se trata de que 
seamos libres sino cívi¬ 
cos, preocupándonos no 
de nuestra autonomía 
personal sino del cumpli¬ 
miento de las normas 
que otros han elegido pa¬ 
ra nosotres. 

No existen alternativas 
dentro del sistema parla¬ 
mentario. Durante la 
campaña electoral asisti¬ 
remos a intensos debates 
en los que los políticos 
desvelarán lo malos que 
son sus rivales, escucha¬ 
remos incrédulos sus fal¬ 
sas promesas electorales para que, una vez que 
hayan alcanzado sus propósitos parlamentarios, 
den al traste con ellas por la búsqueda de su bene¬ 
ficio personal. 

Ahí es donde entran en juego los nuevos 
partidos de la izquierda extraparlamentaria. Extra¬ 
parlamentaria no porque su campo de actuación 
quede fuera del Parlamento, sino porque todavía 
no han conseguido la confianza suficiente como 
para estar en él. Se trata de hacer un lavado de ca¬ 
ra del parlamentarismo y los herederos de las di¬ 
versas corrientes del marxismo han encontrado en 
los lemas clásicos de la lucha obrera su mejor cré¬ 
dito electoral. Han sabido adaptar a la perfección 
la teoría de la confrontación directa a su estrategia 
política. 

Las huelgas, manifestaciones y todo tipo de 
acciones se presentan como parte fundamental del 


"Uno de los conceptos más 
esgrimidos por la clase 
politica es el de tolerancia... 

Se empieza a tomar 
conciencia de algo cuando 
ese algo empieza a ser 
intolerable y nos volvemos a 
preguntar si no son 
intolerables las cifras de 
paro, de corrupción o de 
recortes laborales o sociales fl 
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programa electoral. Se trata de dar la apariencia 
de que las cosas se pueden hacer de otro modo, 
aunque finalmente sea para conseguir lo mismo: 
Usurpar la autonomía individual para relegar la to¬ 
ma de decisiones sobre nuestra vida en otras perso¬ 
nas. Vemos como partidos de este pelaje utilizan 
lemas como organízate y lucha, que en su caso se 
traduce en menéate y vota. Para ellos no se trata 
de crear un clima de organización, sino de arrimar 
a los sectores descontentos del sistema de represen¬ 
tación para perpetuarlo. No defienden la acción di¬ 
recta y organizada de forma incondicional, sino 
como parte de su programa político o delegacionis- 
ta. 

Nosotres, como anarquistas, defendemos la 
acción directa sin paliativos. No la entendemos co¬ 
mo un método de propaganda sino como el único 
método eficaz para alcanzar los objetivos que nos 
propongamos, para actuar en nuestro día a día. Se 
trata de actuar, de manera individual o colectiva, 
frente al adversario social con solo los medios del 
individuo y del grupo; se trata en definitiva de recu¬ 
perarle al Estado el terreno que nos ha ganado a 
las personas. 

Por todo ello, una vez más promovemos la 
Abstención Activa: No les votes, Organízate y Lu¬ 
cha. 

F.I.J.A 


Mi municipales, ni autonómicas, ni generales 

NO ALIMENTES 
AL SIST€MA 





NO A LA CÁRCEL 
ni en Zamora ni en ningún sitio 

El día n del pasado Noviembre se 
programó en la ciudad de Zamora una 
concentración para solicitar la construcción de 
una cárcel en esta ciudad. La convocaron los 
sindicatos carcelarios, ACAIP, CCOO, UGT y CSI- 
CSIF, y contó con el apoyo manifiesto del 
Ayuntamiento de Zamora. Los argumentos a favor 
de la cárcel son que generará riqueza en la ciudad, 
puestos de trabajo y que mejorará las condiciones 
de los reclusos zamoranos, acercándolos a su lugar 
de origen. 

Lo que nadie se cuestiona en la actualidad 
es el papel que juega la cárcel dentro de un 
sistema como el nuestro. Resulta vergonzoso ver 
una apología de un centro en el que se encierra y 
tortura a la gente en aras de la riqueza y los 
puestos de trabajo. Lo cierto es que, en pleno siglo 
XXI, la cárcel es uno de los símbolos más 
evidentes del fracaso social del sistema capitalista 
autoritario. La cárcel no es sinónimo de riqueza, 
sino de miseria social. La emplea un régimen 
inhumano que estrangula, reprime y obliga 
mediante la violencia a acatar unas normas que 
van en contra de toda naturaleza humana. Y todos 
aquellos que bien por necesidad, por 
desobediencia o por trastornos inducidos casi 
siempre por el propio sistema, no pasan por el aro, 
se les aísla, tortura y encarcela para que no 
resalten las contradicciones y miserias que el 
régimen crea. 

En el Estado español, durante las últimas 
décadas, el número de presos ha crecido de forma 
exponencial. Las causas de este encarcelamiento 
masivo son múltiples y complejas, aunque todas 
tienen sus raíces bien asentadas en las 
desigualdades sociales. A mayor desigualdad, 
mayor miseria y mayor índice de delito. La 
mayoría de los presos no son asesinos en serie, ni 
violadores de menores (esos están en las iglesias). 
La mayoría de las personas presas lo son debido a 
delitos contra la propiedad y relacionados con las 
drogas. Y no es difícil de adivinar los motivos que 
llevan a una persona a robar, máxime cuando a 
día de hoy, en este país, más de 5 millones de 
personas no tienen trabajo, existen grupos 
sociales excluidos de la sociedad con grandes 
presiones, la miseria se apodera de muchos 
barrios (acompañada con la droga que el propio 
Estado introdujo y utiliza para aplacar el 
descontento social, tanto en la calle como en la 
propia cárcel), etc. Esto sumado a la promoción de 
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"Resulta vergonzoso ver una 
apología de un centro en el 
que se encierra y tortura a la 
gente en aras de la riqueza y 
los puestos de trabajo" 

un estilo de vida y de consumo difícilmente 
accesible al común de los mortales, además de la 
represión a las disidencias y la implantación de 
valores de competitividad y egoísmo, hacen que 
nuestra sociedad esté claramente enferma y que el 
delito, el robo o la droga sean en muchas ocasiones 
la salida más fácil. 

Pero es que la violencia, el robo o incluso el 
crimen no sólo se dan en los barrios de las 
ciudades y los pueblos. Lo que pasa en la calle es 
testimonial frente a los verdaderos ejemplos de 
violencia, robo o asesinato. Violento es el Estado 
que impone sus normas mediante cuerpos 
armados de policía y ejército, y reprime a los 
disidentes. Ladrón es el empresario que explota a 
sus trabajadores a cambio de la miseria del salario. 
Asesinos son los grandes magnates y los estados 
que promueven la guerra con el objetivo obtener 
recursos y riqueza... Y sin embargo, los que están 
en la cárcel no son los políticos, ni los militares ni 
los grandes magnates, ni los empresarios. 

Si realmente nos queremos preocupar de 
que no haya delitos, debemos atacar a las causas 
de los mismos. La solución no es segregar a las 


personas (porque le pese a quien le pese, los 
presos son personas), privándolas de su libertad. 
Cuando alguien no posee libertad, tampoco posee 
la responsabilidad que puede hacerle reflexionar e 
incluso enmendar sus acciones. Por tanto, el 
Estado mediante la cárcel se convierte en el 
responsable en primer término del delito. 
Además, todos sabemos que la cárcel, frente a lo 
que dice ser, no sirve para reinsertar a nadie en la 
sociedad. La cárcel destruye a las personas, las 
anula, y no sólo no soluciona los problemas sino 
que los agrava. Es fácil encontrar presos por 
pequeños delitos a los que la cárcel ha convertido 
en gente peligrosa; o jóvenes sin recursos que 
entran en la prisión sanos y salen drogadictos y 
enfermos. La cárcel no reinserta, la cárcel 
extermina. 

El caso es que la sociedad necesita la cárcel 
para mantener sus propias injusticias. Es por ello 
que debemos luchar en contra de las cárceles a la 
vez que en contra de la injusticia social. De esta 
manera la lucha en contra de las prisiones es una 
lucha por la transformación social. Sólo así 
podremos evitar el que haya delitos, acabando con 
la causa de los mismos. Mientras tanto, no 
podemos ser partidarios de unos métodos 
represivos que alimentan la violencia en la que 
tanto el delito como la desigualdad se asientan. Y 
es por ello que estamos por la abolición de la 
cárcel. 

Grupo Anarquista Luz de Medianoche 
Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas 
F.I.J.A 
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LA TEORÍA DE CUERDAS DEL SINDICALISMO 


Ahora que se oyen ecos de huelga, vuelven a 
surgir desde ciertos sectores autointitulados como 
"alternativos" nuevas voces a la unidad de acción. 
Nosotros, férreos defensores de la unidad como me¬ 
jor herramienta de lucha, queremos exponer nues¬ 
tro punto de vista ante estas proclamas tiempo 
antes ya escuchadas. 

Unidad de acción 

"Una vez me dijeron: 

Los tuertos pierden el sentido de la distancia 
y con el paso del tiempo, todo 
lo ven en un plano." 

Nosotros, a diferencia de otras Organizacio¬ 
nes del panorama sindical y social, no entendemos 
la unidad de acción como algo separado de la uni¬ 
dad de teoría o de la unidad de debate. Creemos 
que la teoría y la práctica deben estar vinculadas es¬ 
trechamente, pues toda acción debe llevar atrás 
una teoría que la justifique, toda teoría debe com¬ 
probarse por su puesta en práctica y toda acción, o 
toda puesta en práctica, debe reflexionarse y deba¬ 
tirse a posteriori, encontrar sus puntos fuertes y flo¬ 
jos, para no caer en los mismos errores o para 
repetir los aciertos. Para nosotros, pues, la unidad 
de acción es, o bien una llamada al activismo irra¬ 
cional, sin tener posicionamientos únicos, o bien 
una llamada a la repetición de viejos errores. 

Creemos que la unidad de acción, entendi¬ 
da como hemos referido, como activismo irracio¬ 
nal, solo viene a perpetuar la situación de 
conflicto, pues al no compartir una teoría tampoco 
se comparten unos objetivos, conflicto que es inhe¬ 
rente a cualquier sistema de jerarquías, y por lo tan¬ 
to, nosotros, como anarquistas, nos negamos a 

"El "sindicato alternativo" 
mejora el sindicalismo de 
representación pero no lo 
elimina, es por ello que 
tiende a perpetuarlo, ha¬ 
ciéndolo más fuerte a ata¬ 
ques externos" 




compartir unidad con quien pretende perpetuar el 
status quo. Esta situación se alcanza porque sin 
una lucha constante, sino simplemente espontá¬ 
nea o incluso esporádica, no se consigue ningún 
cambio, por lo tanto, esa unidad de acción es equi¬ 
valente a unidad circunstancial, como bien refiere 
el compañero García Rúai. 

No podemos entender, de este modo, ningu¬ 
na unidad con quien no compartimos una teoría, 
una forma de comprender la lucha social o una se¬ 
rie de objetivos, tanto a corto, como medio o largo 
plazo. 

Sobre el sindicalismo alternativo como ele¬ 
mento institucionalizador 

"La guillotina siempre 

viene del norte 

hacia el sur, por encima" 

Rechazamos a todo el denominado "sindica¬ 
lismo alternativo" o a toda la llamada "izquierda 
social". El sindicalismo alternativo, tanto en su eti¬ 
mología como en su práctica, es el que alterna, es 
decir, el que cambia o mejora algo. En este caso, lo 
que se cambia o alterna son las siglas del Sindicato 
y lo que se mejora es el sistema de representación. 
Si se introducen unas críticas o unos colores en un 
sistema, este sistema se perfecciona, pero no se 
destruye. 

En este aspecto, los teóricos de la física que 
enuncian la teoría de cuerdas aciertan de lleno, 
pues el sindicato de representación no es un único 
punto o átomo, sino que se trata de una cuerda 
que se desarrolla en varias dimensiones: el sindica¬ 
to mayoritario, el segundo sindicato mayoritario, 
el sindicalismo alternativo, el sindicalismo nacio¬ 
nalista, el sindicalismo abertzale, el sindicalismo 
corporativo... Así cada uno de ellos traslada la mis¬ 
ma esencia delegacionistas a cada uno de los cam¬ 
pos sociales o dimensiones en que se debe 
desarrollar (el sector "socialista", el sector "comu¬ 
nista", el sector "anarquista", el sector "nacionalis¬ 
ta", el sector "abertzale", el sector "cristiano", el 
sector "desclasado"...) consiguiendo que los secto¬ 
res descontentos de uno se desplacen a otra de las 
dimensiones sin eliminar su esencia representati¬ 
va. 

El "sindicato alternativo" mejora el sindica¬ 
lismo de representación pero no lo elimina, es por 
ello que tiende a perpetuarlo, haciéndolo más fuer¬ 
te a ataques externos o incluso a introducir en su 
seno esos ataques externos; pues dentro del sindi 

7 





Organo de expresión y combate de la Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas 


calismo de representación todos los discursos son 
válidos, lo que ya no es válido es todo tipo de prácti¬ 
cas. Eso son las prácticas que tienden a destruirlo 
como son la actividad consciente y continuada. 

En un sistema de delegación, todo tipo de 
horizontalidad tiende a perderse, esta pérdida de 
horizontalidad conlleva, evidentemente, una jerar- 
quización y una eliminación de funciones a los sec¬ 
tores inferiores o bases, esta eliminación de 
funciones en las bases conlleva a un aletargamien- 
to, a una desmovilización, al delegacionismo, a la 
representación. La movilización de esas bases sólo 
será posible cuando así lo dictamen las jerarquías, 
pues las bases no pueden decidir sobre las cúpulas 
puesto que están desmovilizadas o sin capacidad 
de decisión, no en vano son, en este caso, afuncio- 
nales, y, por tanto, la movilización de esas bases 
no encuentra en esas jerarquías solo principio sino 
además fin; pues ésta jerarquía es la que marca los 
motivos de la movilización y sus objetivos. Encon¬ 
tramos pues, que la movilización de los sindicatos 
de representación es ajena a las bases, en este ca¬ 
so, a la clase trabajadora. Cosa que se materializa 
en el reciente caso de la última huelga general, don¬ 
de no se vio ninguna asamblea de trabajadores que 
se posicionara sobre la idoneidad de convocar o 
no; incluso, no se contó con agrupaciones o sindica¬ 
tos de la "periferia", es decir las jerarquías inferio¬ 
res, provinciales o locales. 

Ni queremos, ni podemos 

"Somos todo eso y aún más, 
todo lo que queráis, 
sin preocuparnos 
lo más mínimo." 

Vemos entonces que no se trata, simplemen¬ 
te, de una cuestión teórica o ideológica, se trata de 
una cuestión de puesta en práctica de los mecanis¬ 
mos decisorios. Así, mientras unos se limitan a deci¬ 
dir desde despachos y poltronas porqué, cuándo, 
cómo y para qué movilizarse, otros necesitamos de 
un proceso horizontal; pues nosotros no hemos re¬ 
cibido ningún mandato de nadie para decidir por 
él ni le hemos entregado a nadie el nuestro. No se 
trata de procesos "lentos" sino horizontales y ajusta¬ 
dos a la realidad social. Es un fracaso convocar a la 
huelga a quien no quiere hacerla, y en esto no se 
trata como en la cocina o en el sexo de aquello de 
"prueba y ya vemos", sino que cuando se convoca a 
una huelga se debe hacer con pleno convencimien¬ 
to de que va a servir para algo, de que va a ser efi¬ 
caz. Y la eficacia de las huelgas deviene, 
fundamentalmente, entre otros factores de impor¬ 

® 


tancia, de su seguimiento. 

Ciertamente, puede sonar trasnochado o 
utópico hacer referencia a las huelgas indefinidas 
como exclusivo método de lucha eficaz, pero no es 
menos cierto que es más utópico pretender que 
una huelga sirva de algo cuando la convocan dos 
personas en nombre de varios millones de trabaja¬ 
dores, parados, estudiantes y jubilados. Para noso¬ 
tros no es utópico hablar de cómo se tienen que 
hacer las cosas, porque que digamos como se tie¬ 
nen que hacer no significa que creamos que se pue¬ 
den hacer ahora. Para hacer huelgas indefinidas o 
para conseguir Organizaciones horizontales fuer¬ 
tes hace falta un gran trabajo de constancia que no 
queremos obviar, aunque hay otros sí. Ahora, de 
nosotros depende que le sigamos el juego, porque 
no es el nuestro. 

Donde dije digo digo Diego 

"Templo de los buenos ciudadanos. 

Los niños son torturados 
hasta que confiesan 
su primera mentira" 

En último lugar, no podemos menos que ha¬ 
cer denuncia de la aparente hipocresía, del hábil 
gesto político y de la materialización del espíritu 
autoritario que supone que Organizaciones escisio¬ 
nistas tiendan ahora supuesto lazos a la unidad, a 
la falsa unidad desenmascarada. 

Hipocresía porque es falso hablar de unidad a al¬ 
guien del que te has separado por propia voluntad. 
Político porque es un gesto de electoralismo el pro¬ 
clamar unidad a sabiendas de que esta, a lo sumo, 
es circunstancial, autoritario porque se trata de ha¬ 
cer referencia a la unidad imponiendo unos posi- 
cionamientos que en su momento, cuando esa 
unidad existía, eran minoritarios. 

En definitiva, denunciamos que el intento 
de convocatoria de huelga por Organizaciones del 
autointitulado "sindicalismo alternativo" referen- 
ciado, por el momento, por sectores escindidos y 
vueltos a escindir del anarcosindicalismo, no es si¬ 
no una sutil maniobra y un gesto electoralista. 
Pues no utiliza la huelga como herramienta de lu¬ 
cha sino como método de propaganda, transmi¬ 
tiendo una imagen distorsionada de su realidad. 

Juventudes Anarquistas de León (FIJA) 


NOTAS: 

i. Recapitulación confederal, José Luis García Rúa. Orto. 
N° 157-158 Abril-Septiembre 2010 
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CHILE: EL RUIDO MEDTÁTTCO DEL CAPITALISMO NO 

PODRÁ CONTENER LA RABIA 


Tampoco lo harán las rejas que mantienen 
secuestrades a les compañeres preses anarquistas 
y mapuches. Tampoco callarán los gritos del pue¬ 
blo mapuche los motores de las máquinas del pro¬ 
greso. Tampoco silenciarán la lucha de parte del 
pueblo chileno contra el Estado y el Capital, por 
mucha cobertura mediática que se preste a la verbo¬ 
rrea de Sebastián Piñera (Presidente de Chile) y su 
camarilla. 

Vergonzoso, aunque habitual, es el compor¬ 
tamiento al que los mass media nos tienen habitua- 
des, pero no por ello vamos a dejar de denunciarlo. 

Esta vez, el espectáculo de distracción mediático 
ha sido en el Estado chileno. A cualquier parte del 
mundo ha llegado la retransmisión espectacular de 
los hechos acontecidos alrededor del accidente en 
el yacimiento minero cuprífero 

y aurífero de San José (a 800 gj Estado chileno ha 


que desde la década de los 70 se han ido asentan¬ 
do en el país, llegando a controlar todos los resor¬ 
tes del Estado chileno. Actualmente, a la cabeza de 
esa clase política se encuentra el títere Sebastián 
Piñera. El Estado chileno ha heredado el aparato 
represor gubernamental de la dictadura militar de 
Pinochet, con centenares de preses polítiques, ase¬ 
sinatos por parte de la policía, tortura, aumento 
de la presencia policial en las calles y un refina¬ 
miento de esta represión con las nuevas tecno¬ 
logías de toda esta maquinaria (cámaras, 
perfeccionamiento de los servicios de inteligen¬ 
cia...). El Estado necesita de toda esta maquinaria, 
puesto que el pueblo chileno fruto de las precarias 
condiciones de vida y la desigualdad existente en 
el país ha ido desarrollando diversos focos de resis- 
tencia y de lucha contra el Es¬ 
tado y el Capital. 

El movimiento anarquista chi- 


km al norte de Santiago), don¬ 
de 33 mineros quedaron atrapa- heredado el aparato re- leño ha estado muy presente 


dos a centenares de metros 
bajo tierra. Hasta ahí, todo nor¬ 
mal, y decimos “normal” por¬ 
que es la tónica habitual en 
todos los lugares del mundo: 
que les trabajadores nos deje¬ 
mos la vida en nuestros puestos 
de trabajo, sea la mina, la obra 
o la limpieza, da igual el sector. 

Son decenas de miles les traba¬ 
jadores muertes al año en acci¬ 
dentes laborales y centenares 
de miles les herides, muchísi¬ 
mas más víctimas que las que 
pudieran dejar las denomina- 
das “Organizaciones Terroristas”. Las penosas y 
precarias condiciones laborales en las que el prole¬ 
tariado mundial se ve obligado a trabajar, con la 
consiguiente sangría de vidas continúa otorgando 
cantidades astronómicas de dinero a la clase empre- 
saria, siendo cómplices los Estados y los medios de 
comunicación con su silencio. 

Pero entonces, ¿por qué tanto ruido mediáti¬ 
co en esta está ocasión? La pregunta a esa respues¬ 
ta es dada por la actual situación social en el 
Estado chileno. El país andino viene arrastrando 
desde la dictadura de Pinochet hasta el actual régi¬ 
men continuista (bajo la careta de la democracia 
burguesa), un sistema económico neoliberal de ca¬ 
pitalismo salvaje. Dicho sistema es un suculento 
manjar para las multinacionales del mundo entero 


presor gubernamental 
de la dictadura militar 


en esta lucha. El movimiento 
anarquista en el Estado chile¬ 
no tiene como característica la 

rlp PinnpViPt mn ppntp- S ran diversidad de estrategias 
ue r iiiuuici, cun ceiiie a la hora de lucharj siendo por 

nares de preses políti¬ 
ques, asesinatos por 
parte de la policía, tor¬ 
tura, aumento de la 
presencia policial en 
las calles... 


un lado el anarquismo parti¬ 
dario de la organización for¬ 
mal con diversas 

Federaciones anarquistas y el 
grupo cercano al anarcosindi¬ 
calismo, Germinal, y por otro, 
les partidaries del denomina¬ 
do “insurrecionalismo”. En 
cualquier caso, la presencia de 
les anarquistas en diversos 
frentes de lucha está muy presente (la okupación, 
el movimiento estudiantil, la lucha contra las cár¬ 
celes, la lucha en algunos sectores laborales, la lu¬ 
cha del pueblo mapuche...) Esta presencia de les 
anarquistas en la lucha social en el Estado chileno 
ha originado una fuerte represión contra este mo¬ 
vimiento, con detenciones, torturas e incluso el 
asesinato. 

La represión alcanzó su punto álgido el pa¬ 
sado 14 de agosto, fecha en la que tuvo lugar el 
allanamiento de varios Centros Sociales Okupados 
y domicilios de anarquistas que se saldó con la de¬ 
tención de más de una decena de elles. El montaje 
policial les acusaba de acciones terroristas y mu- 
ches de elles aún siguen preses. Por otra parte, se 
da el caso del pueblo Mapuche, pueblo que lleva 
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luchando contra la expropiación de sus tierras con¬ 
tra el Estado chileno y argentino cerca ya de 200 
años. La lucha del pueblo mapuche en defensa de 
su tierra contra los intereses de las multinaciona¬ 
les y del Estado se ha recrudecido en los últimos 
años (sirva de ejemplo la huelga de hambre realiza¬ 
da por decenas de presos políticos mapuches) dán¬ 
dose una fuerte respuesta represiva; 
aplicándoseles en muchos casos la ley anti-terroris- 
ta con el encarcelamiento de centenares de preses 
y asesinades varíes militantes mapuches, entre 
elles el anarquista Juan “Orangu” Cruz. 

Las condiciones de desigualdad y pobreza 
del pueblo chileno han aumentado con la crisis ca¬ 
pitalista mundial, y el descontento del pueblo chile¬ 
no se percibe cada vez más en el ambiente. Es por 
eso que el accidente en la mina ha sido utilizado co¬ 
mo una maniobra de distracción por parte de los 
medios de comunicación internacionales para des¬ 
viar la atención de la problemática del Estado chile¬ 
no. Se hace repugnante la utilización de 
expresiones por parte de estos voceros del poder co¬ 
mo “el accidente ha unido a todo Chile”. Esta 
unión es completamente falsa, existe un enfrenta¬ 
miento histórico que continua entre explotades y 
explotadores y por más que lo intenten ocultar, se¬ 
guirá dándose hasta que el capitalismo, origen de 
esta desigualdad, haya sido destruido. Los medios 
de desinformación a nivel internacional construye¬ 
ron una “ciudad de los medios” entorno al yaci¬ 
miento minero, puesto que era necesaria. 
Necesaria no porque para informar de la situación 
de los mineros y de todo Chile necesite toda esta in¬ 
fraestructura, si no que es necesaria para crear una 
realidad en la que se presenta al Gobierno chileno 
como benefactor y cercano al pueblo. Es necesario 
crear una imagen y exaltar la figura de los títeres 
para continuar con ese capitalismo salvaje y mante¬ 
ner silenciadas las voces de les disidentes. 

Desde el Grupo Bandera Negra, repudia¬ 
mos la actitud de los medios de comunicación a ni¬ 
vel internacional y del Gobierno Chileno que 
conocía perfectamente las condiciones de peligro 
del sector de la minería. Exigimos la inmediata libe¬ 
ración de les preses anarquistas chilenes, a la vez 
de solidarizarnos con sus compañeres y familiares. 
Exigimos la liberación de todes les preses políti- 
ques mapuches y, en general, la libertad para todo 
el pueblo mapuche. 

¡Abajo los muros de las prisiones! 
¡Contra el Estado y el Capitalismo! 
¡Por la Anarquía! 

Grupo Bandera Negra - FIJA 


LEGISLAR CONTRA EL 

AMOR: 

la Ley de Violencia de Género y 
construcción del Estado Policial y 
totalitario 


La ley de Violencia de Género de 2004 (en 
adelante LOVG) fue aprobada por unanimidad en 
un parlamento mayoritariamente masculino (solo 
el 36% de los parlamentarios eran mujeres). La 
anuencia general que ha tenido esta legislación ex¬ 
presa su importancia capital para el Estado y la 
sitúa en la misma categoría que las directrices fun¬ 
damentales del sistema como lo es la Constitución 
de 1978. 

Los datos de su aplicación son estremecedo- 
res: El 13% de la población reclusa son varones 
castigados por delitos tipificados en la ley, delitos 
que, de ser cometidos por mujeres tendrían la cate¬ 
goría de faltas y no conllevarían penas de cárcel. 
Durante los primeros cinco años de vida de la ley 
más de cien mil hombres han sufrido algún tipo de 
condena o medida penal. El gobierno considera 
que las cien mil denuncias anuales que se produ¬ 
cen no representan sino la cuarta parte de las que 
se deberían poner (1) por lo que hay que calcular 
que si los varones encarcelados por violencia de 
género son nueve mil en este momento podrían 
llegar pronto a las treinta y seis mil, es decir, incre¬ 
mentaría la población reclusa en un 50% creándo¬ 
se auténticos campos de concentración. Por otro 
lado, la aplicación de esta norma no solo no ha re¬ 
suelto el problema de la muerte de mujeres por 
sus parejas sino que las víctimas (2) han seguido 
aumentando como producto precisamente del en¬ 
conamiento, el resentimiento y la hostilidad que 
la ley genera en las relaciones entre los sexos. 

Tal normativa tiene efectos muy beneficio¬ 
sos para la máquina estatal capitalista que azuza la 
discordia entre mujeres y hombres como pretexto 
para seguir ampliando el estado militar y policial y 
la judicialización de la vida social a la vez que en¬ 
saya procedimientos excepcionales para el control 
y dominación de la población civil como las pulse¬ 
ras de seguimiento y vigilancia y para la manipula¬ 
ción mental masiva a través de las medidas 
(judiciales o no) de reeducación como las que ac¬ 
tualmente se llevan a cabo con los hombres para la 
creación de lo que llaman la “nueva masculini- 
dad”. 

Apropiándose del discurso de la emancipa¬ 
ción y la liberación femenina el feminismo de Esta¬ 
do hace aceptable una legislación que es, en los 
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hechos, un régimen de excepción, con juzgados es¬ 
peciales y aplicación del derecho penal del enemi¬ 
go a una parte de la población a la que se impone 
la presunción de culpabilidad genérica. La aplica¬ 
ción de estas medidas justifica el crecimiento impa¬ 
rable de las diversas policías y la Guardia Civil que 
aumentan al ritmo del 5% anual (3), con un porcen¬ 
taje de mujeres que en el Centro de Formación de 
Policía de Ávila que es ya del 19% para la escala bá¬ 
sica mientras en la escala ejecutiva son el 56% de 
los aspirantes, algunas féminas han llegado a lo 
más alto del poder policial y estatal como Elena 
Sánchez, secretaria general del CNI o Concepción 
de la Vega, jefa superior de policía en Canarias. 

Pero lo que es un monstruoso crecimiento 
del Estado represivo se presenta con tintes progre¬ 
sistas y liberadores de defensa de los oprimidos 
(las mujeres) y restablecimiento de la justicia so¬ 
cial, por lo que la policía ya no es vista como institu¬ 
ción para la tortura y la brutalidad contra la gente 
común sino como una ONG de salvadores y salva¬ 
doras de débiles féminas. La LOVG, sin embargo, 
no es un caso único, forma parte del vasto plan de 
ampliación de los instrumentos de la violencia esta¬ 
tal llevada a cabo por los gobiernos de la socialde- 
mocracia desde 2004 y que incluyen un conjunto 
de leyes y la reciente reforma del Código Penal. 

Además cientos de miles de mujeres están 
hoy de forma creciente en ínti- 
mo y diario contacto con los 
aparatos represivos, las conti¬ 
nuas visitas a las comisarías o 
los cuartelillos de la Guardia Ci¬ 
vil, la simpatía con la que se ve 
a sus miembros, el adoctrina¬ 
miento en el odio irracional a 
los hombres, incrementará, en 
los años venideros, el número 
de confidentes y colaboradoras 
con esos cuerpos y sentará las 
bases para la creación de gru- 


La incapacidad de la 
sociedad civil para 
enfrentarse con tan 
descomunal hecatombe de 
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las costumbres permite que ley contra los hombres 
el poder tiránico del 
Estado se presente como 
salvador aportando lo que 
le es más propio, la 

pos parapoliciales femeninos organización de la violencia descabellada e insensata 
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como un moderno Somatén 
que defenderá el sistema de do 
minación con las armas si hace 
falta. 

El sexismo, que es la esencia la LOVG, es 
una ideología de la misma naturaleza que el racis¬ 
mo pues es un esencialismo biológico. De la mis¬ 
ma manera que los nazis usaron el sentimiento 
antijudío para constituir su base de masas instigan¬ 
do el odio irracional y alimentando el emocionalis- 
mo más exaltado, el prejuicio androfóbico está 
siendo utilizado hoy por el poder con la misma fun¬ 
ción. Esta doctrina y los hábitos y pautas de con¬ 


ducta que el aleccionamiento incesante y la 
aplicación de las leyes llamadas de discriminación 
positiva crean en las mujeres harán renacer las fi¬ 
losofías y las organizaciones de corte fascista que, 
en muchos casos, tendrán rostro femenino (4). 
Por este motivo entre las fuentes de las que se nu¬ 
tre el feminismo de Estado se encuentran corrien¬ 
tes que han sido inicuamente calificadas de 
antisistema como el movimiento SCUM que ya 
desde su propio nombre (sus siglas significan So¬ 
ciedad para el Exterminio del Hombre) es un ale¬ 
gato fascista. 

Con ser la represión el aspecto más llamati¬ 
vo no es el único, ni el más importante, elemento 
inquietante de una ley que pretende transformar 
de forma radical e irrevocable las ideas, conductas 
y pautas culturales que han organizado histórica¬ 
mente los vínculos entre mujeres y hombres. En 
primer lugar define todas las relaciones entre los 
sexos como relaciones de poder y de dominio afir¬ 
mando que, desde tiempos inmemoriales, los hom¬ 
bres han abusado de las mujeres (5) y utilizado la 
agresión contra ellas por el lugar privilegiado que 
ocupan en la sociedad. Afirman, asimismo, que la 
violencia de los varones hacia las féminas es es¬ 
tructural, es decir, se produce por el hecho de ser 
mujeres y no tiene una causa concreta. Paradójica¬ 
mente los hombres solo son opresores para las mu- 

jeres cuando tienen lazos 
afectivo-sexuales con ellas 
pero no cuando son empresa¬ 
rios, gobernantes, policías, 
jueces, gerifaltes mediáticos 
u otros con poder; de lo que 
cabe deducir que no es una 

sin 

más sino contra las relacio¬ 
nes afectivo-sexuales, los 
vínculos y las instituciones 
naturales de convivencia. Re¬ 
sulta sorprendente que esta 

ar¬ 
gumentación haya calado de 
forma tan rotunda en una 
parte significativa del cuerpo 

social. 

Con tales discursos se alienta en muchas 
mujeres una ideología victimista, que reclama el 
derecho a ser débil a la vez que cultiva el rencor y 
el resentimiento más áspero hacia los varones, un 
rechazo irracional que anula las capacidades refle¬ 
xivas e intelectivas en las féminas que lo sostienen 
y que provoca actitudes y sentimientos de agravio 
y de inferioridad y una agresiva ferocidad hacia el 
otro sexo. De hecho la ley al establecer la especial 


institucionalizada 


® 
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vulnerabilidad de las mujeres, su necesidad de ex¬ 
cepcional protección hace gala de un machismo 
mostrenco pues sustituye la tutela marital que esta¬ 
blecía el Código Civil de 1889 por la del Estado y 
sus instituciones y funcionarios, fundando de esta 
manera un neo-patriarcado estatal, que las no so¬ 
lo las “ampara” sino que hace recaer en ellas privi¬ 
legios y ventajas innegables a cambio de la 
obligación de guardarle obediencia y servirle en to¬ 
do. No podemos descartar, no obstante, que en un 
futuro próximo se incite la aparición de nuevas co¬ 
rrientes misóginas y machistas que expandan la lla¬ 
ma de la discordia y la escisión. 

La psicosis colectiva que los medios de adoc¬ 
trinamiento y manipulación mental han consegui¬ 
do crear con el argumento de la violencia de 
género oculta el aterrador crecimiento del enfrenta¬ 
miento, las agresiones y los crímenes en el seno de 
la comunidad de los iguales. Muchos adolescentes 
(varones y mujeres por igual) maltratan a sus fami¬ 
lias, especialmente a sus madres -que aunque son 
mujeres no son defendidas especialmente por las 
instituciones estatales-. Muchos ancianos, mayor¬ 
mente ancianas, pues son más longevas, sufren 
abandono y agresión física y emocional por sus alle¬ 
gados o sus cuidadores o cuidadoras. Innumera¬ 
bles niños y niñas pequeños padecen la falta de 
cariño y de cuidados de unos madres y padres que 
no les entienden ni les aman. Los actos de violen¬ 
cia y crueldad protagonizados por mujeres han cre¬ 
cido de forma horripilante en los últimos años. 
Todo ello es inducido por el Estado a través de la 
manipulación de las conciencias que lleva a cabo la 
industria de la cultura, el cine, el sistema educati¬ 
vo etc. y la creación de hábitos y conductas anti- 
convivenciales que genera la legislación que norma- 


tiviza los procesos y prácticas que antes se pro¬ 
ducían en el seno de la comunidad y al margen de 
las instituciones por el acuerdo entre pares y a 
través de la colaboración y el entendimiento. 

La incapacidad de la sociedad civil para en¬ 
frentarse con tan descomunal hecatombe de las 
costumbres permite que el poder tiránico del Esta¬ 
do se presente como salvador aportando lo que le 
es más propio, la organización de la violencia insti¬ 
tucionalizada. Quebrados los lazos interhumanos, 
la policía y los ejércitos aparecen como garantes 
de la civilización haciendo buena la profecía hob- 
bessiana sobre que somos fieras y depredadores 
por naturaleza (6). 

La influencia de las leyes en la convivencia 
social y la cosmovisión y hábitos de los individuos 
no ha de ser menospreciada pues el cuerpo legal 
del sistema lejos de ser consecuencia de la reali¬ 
dad social es, más a menudo, causa de esa misma 
realidad que es previamente buscada por los legis¬ 
ladores, así sucede con la LOVG que está consi¬ 
guiendo la destrucción de lo poco que quedaba de 
las instituciones naturales de vida social, a saber, 
los vínculos afectivos-sexuales y las relaciones fa¬ 
miliares de convivencia y parentesco pues si los de 
abajo están divididos, o mejor aún, atomizados, el 
sistema de dominación se fortalecerá de manera 
colosal. Una sociedad unida, estructurada, dotada 
de cultura, y capacidad para vivir en común, con 
posibilidad de dotarse de fines elegidos y aspira¬ 
ciones compartidas es un duro enemigo del Esta¬ 
do que queda así muy disminuido en sus 
prerrogativas y posibilidades de acción. 

Por ello la segregación es el camino para el 
triunfo del absolutismo estatal, primero se separó 
a los jóvenes de los adultos, luego a los niños de 
los mayores, a los ancianos de la sociedad en gene¬ 
ral y finalmente a los hombres de las mujeres, de 
esta manera todos, aislados y solitarios, disminui¬ 
dos, irresponsables y entontecidos por la falta de 
experiencia social, pueden ser mejor sometidos y 
dominados por las instituciones del poder. 

Si el patriarcado del pasado se basó en la fa¬ 
milia y el control de las relaciones que en ella se es¬ 
tablecen -un sometimiento que siempre fue 
parcial y limitado- el actual se fundará sobre la 
destrucción de todas las instituciones naturales de 
convivencia, en la creación de un individuo, ya no 
plenamente humano, por la pérdida de la mayor 
parte de las capacidades de relación íntima y afec¬ 
tiva con sus iguales, en ello tendrá un papel funda¬ 
mental el odio sexista introducido por el 
feminismo de Estado que aspira a la destrucción 
de los valores y capacidades positivas que conser¬ 
van las mujeres y que nos convertirá, si no lo reme 
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diamos, en seres solitarios y egoístas, ajenos a la 
moral y el recto obrar en nuestra vida pública y pri¬ 
vada, empobrecidas de práctica mental reflexiva y, 
en general, de vida psíquica y espiritual alguna, aje¬ 
nas al amor y a las necesidades humanas auténti¬ 
cas. 

Resulta incoherente que cierto “radicalis¬ 
mo”, que se llama a sí mismo antisistema, ejerza 
de vocero de las consignas del poder jaleando el de¬ 
sencuentro entre mujeres y hombres, señalando co¬ 
mo agresiones los actos más inocentes y triviales 
(7), y poniéndose en todo a las órdenes de la social- 
democracia que los usa como mano de obra en sus 
proyectos. Debemos ser conscientes de que mien¬ 
tras siga atizándose la pugna entre los sexos, la 
agresión, la violencia y el crimen seguirán crecien¬ 
do sin remedio. Las relaciones entre las mujeres y 
los hombres tienen que fundarse en la simpatía, el 
afecto, la fraternidad y el amor, no en el miedo, la 
incomprensión y el desconocimiento y el odio 
pues solo unidos se puede hacer frente al sistema 
de dominación. 

A MODO DE RESUMEN: 

1. La violencia entre los sexos es completamen¬ 
te rechazable pero, al contrario de lo que dice el fe¬ 
minismo de Estado no resulta de un solo factor -la 
cultura machista y el patriarcado- sino de dos, a sa¬ 
ber, la trágica naturaleza de la condición humana 
que nos convierte en fieras en ciertas circunstan¬ 
cias y la acción del propio Estado que a través de la 
ley y la manipulación de las conciencias divide, en¬ 
frenta y fragmenta la sociedad civil para aumentar 
su poder, siendo este segundo el agente decisivo 
en el momento actual. 

2. No es admisible que quienes dicen oponer¬ 
se al Estado defiendan la LOVG o, sin mencionarla 
sustenten sus concepciones sexistas y androfóbi- 
cas y alienten la guerra de los sexos. 

3. Debe denunciarse la LOVG como una ley 
que proyecta el Estado policial y la represión indis¬ 
criminada contra la población y además impone la 
intervención del poder en la vida íntima de los indi¬ 
viduos. 

4. Debe condenarse asimismo su función “edu¬ 
cativa” para imponer a la sociedad los disvalores 
del odio, el egoísmo y la inmoralidad, su carácter 
machista y neopatriarcal pues presenta a las muje¬ 
res como seres incompetentes y nos pone bajo la tu¬ 
tela del Estado. Las mujeres debemos oponernos 
de forma contundente a esas medidas que supuesta¬ 
mente nos protegen. 

5. Condenar y criticar la ley no es suficiente, 
es necesario bregar por la recuperación de los sabe¬ 

® 


res, las conductas, las prácticas, los hábitos y las 
instituciones que rigen la convivencia entre igua¬ 
les. 

6. Las mujeres y los hombres tienen que resca¬ 
tar las habilidades, los instrumentos y capacida¬ 
des para elegirse y convivir rescatando el amor 
como vínculo sublime y excepcional y el sexo co¬ 
mo potencia unitiva de enorme valor. Las relacio¬ 
nes íntimas entre las personas deben dejar de ser 
intervenidas por el Estado y tenemos que aspirar a 
que lleguen a ser ajenas a cualquier intromisión 
política. 

Prado Esteban Diezma 


NOTAS: 

1. Lo que se producirá sin duda por la propia acción 
de las instituciones que promocionan las denuncias 
ofreciendo ventajas y subvenciones económicas nada 
despreciables a las mujeres que las ponen lo que se 
traduce en un incremento imparable de las acusaciones 
falsas que afectan a miles de hombres inocentes. 

2. Aumentan las mujeres muertas por sus parejas, 
también se incrementan de forma continuada el número 
de hombres asesinados por sus compañeras pero esas 
cifras son ocultadas por las estadísticas oficiales desde el 
año 2006, al igual que el número de suicidios que se 
producen entre varones inmersos en procesos conflictivos 
de separación. 

3. Sin contar el crecimiento de las empresas privadas 
de seguridad hacia las que se trasladan una parte de las 
tareas relacionadas con las órdenes de protección a 
mujeres. 

4. Tal situación no es insólita hoy en día, pues, por 
ejemplo, el Movimiento por una Hungría Mejor, de 
orientación neo-nazi, racista y ultranacionalista, tiene 
entre sus cabecillas una mujer, Krisztina Morvai, que fue 
miembro del Comité para la eliminación de la 
discriminación contra la mujer en la ONU. Esta formación 
política posee una milicia paramilitar, llamada “Guardia 
Húngara” acusada de perpetrar asesinatos de gitanos y 
hostigar a la comunidad judía del país. 

5. Así se dice en la exposición de motivos de la ley 
apoyándose en la declaración de la Conferencia Mundial 
de Mujeres de Pekín de 1995, en la que se define el 
concepto de violencia de género 

6. Hannah Arendt entiende bien que no es la 
naturaleza humana sino la del artefacto estatal la que 
alimenta el odio entre iguales y explica, citando a 
Maquiavelo, que el triunfo de la razón de Estado es la que 
exige que los seres humanos sean adoctrinados en la 
maldad. Para su crecimiento el aparato de fuerza de los 
poderosos ha de sembrar en el cuerpo social el veneno de 
la discordia. 

7. En “Estado de wonder bra. Entretejiendo 
narraciones feministas sobre las violencias de género” se 
defiende incluso la propia LOVG como un triunfo de las 
mujeres y se elogia la acción de la socialdemocracia de 
forma directa. 
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A menudo damos por sentadas o por supera¬ 
das facetas de nuestras vidas en las que aún queda 
mucho campo para la lucha y muchas cosas por 
cambiar. Es engañosa la visión de que ya todo está 
dicho en el ámbito de las relaciones entre las perso¬ 
nas de uno y otro sexo (¿acaso sólo hay dos? ¿has¬ 
ta qué punto es esto cierto?), los roles sociales 
adquiridos y la sexualidad humana en todas sus fa¬ 
cetas. Todavía somos esclaves de una educación 
(en el más amplio sentido de la palabra) y un or¬ 
den social jerárquico que perpetúan la desigualdad 
entre las personas. Es por ello que debemos esfor¬ 
zarnos en detectar y destruir cualquier concepción 
o comportamiento fruto del sistema de valores im¬ 
puesto. Precisamente este artículo pretende contri¬ 
buir a la reflexión sobre el papel que la ideología 
anarquista debe jugar en todo este asunto. 

Para ello, creemos necesario revisar primera¬ 
mente cómo el anarquismo ha abordado desde sus 
orígenes el problema de la jerarquía social en fun¬ 
ción del sexo o la sexualidad. A continuación repa¬ 
saremos brevemente las aportaciones que la teoría 
feminista ha realizado al análisis de dicha jerar¬ 
quía, para terminar reflexionando sobre cómo ac¬ 
tualmente podemos incorporar dichas 
aportaciones sin que la ideología anarquista se vea 
diluida en medio de otras ideologías o luchas par¬ 
ciales. 

No podemos dejar de mencionar que la idea 
de escribir este texto y gran parte de lo que en él se 
expone tiene su origen en una parte de la charla ti¬ 
tulada “Mujeres en el anarcosindicalismo” que va¬ 
rias compañeras que militamos en CNT dimos en 
2009 en Valladolid y en Madrid. 


I. La mujer en el anarquismo 
1.1. La visión de la mujer en la teoría anar¬ 
quista 

La ideología anarquista, desde sus orígenes, 
siempre se ha posicionado contra cualquier clase 
de jerarquía y de poder de unos seres humanos so¬ 
bre otros, entendiendo que siempre implican ex¬ 
plotación y anulación de la voluntad de la persona. 
Se trata de una ideología de carácter humanista, 
que propugna la fraternidad, el apoyo mutuo y la 
solidaridad entre las personas como único modo 
de alcanzar una sociedad justa y libre. 

Estos principios siempre han estado claros 
en el plano de las desigualdades económicas y las 
diferencias de clase, algo obvio teniendo en cuenta 
que la ideología anarquista se va consolidando al 
calor de las luchas obreras del siglo XIX. 

Sin embargo, hay un tipo de opresión que a 
menudo ha escapado al análisis de muchos de 
quienes se enmarcaban en el movimiento o que in¬ 
cluso ha sido deliberadamente ninguneado o invi- 
sibilizado: la opresión de las mujeres que trae 
consigo el sistema patriarcal. 

A pesar de que el anarquismo siempre ha 
propugnado la igualdad de todos los seres huma¬ 
nos, esta teórica igualdad no siempre se ha aplica¬ 
do a la mitad de la población de sexo femenino. En 
este sentido, ya desde el momento en que les pri- 
meres teóricxs del anarquismo esbozaban sus pen¬ 
samientos, hubo dos claras posturas respecto a la 
mujer: por una parte, la visión que podríamos til¬ 
dar de misógina o que minimizaba el impacto de 
la dominación masculina sobre las mujeres; por 
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otra, aquella que considera que mujeres y hombres 
son iguales en capacidades, derechos y deberes, y 
que pone sobre la mesa la necesidad de romper 
con la dinámica de sumisión de la mujer respecto 
al hombre. 

En lo relativo a la primera de las posturas, 
defiende que el papel de la mujer es procrear, cui¬ 
dar de la prole y de su esposo y que su sitio es la ca¬ 
sa. El primero de los que, dentro del incipiente 
anarquismo, desarrollaron este 
punto de vista fue Joseph Pie- 
rre Proudhon. Este autor, que 
en sus escritos se muestra clara¬ 
mente misógino, prevé única¬ 
mente dos funciones para la 
mujer, a saber, ejercer de "ges- 
tatriz" y "nodriza", y afirma 
abiertamente que el sexo feme¬ 
nino es inferior al masculino 
moral, intelectual y físicamen¬ 
te. Aunque la mayoría de opi¬ 
niones en esta línea tienden a 
estar algo suavizadas respecto a 
lo que Proudhon expresa, si¬ 
guen reiterando que las muje¬ 


"A pesar de que el 
anarquismo siempre 
ha propugnado la 
igualdad de todos los 
seres humanos, esta 
teórica igualdad no 
siempre se ha aplicado 
a la mitad de la 
población de sexo 
femenino" 


entre los sexos. De hecho, a pesar de las resisten¬ 
cias palpables, podemos decir que esta postura es 
la que más triunfó dentro del anarquismo, al me¬ 
nos en el plano teórico, lo cual no es de extrañar, 
puesto que es la más razonable y coherente, la más 
propiamente anarquista. 

Une de les primeres autorxs que atacaron 
ferozmente la misoginia existente en algunos sec¬ 
tores del anarquismo fue J. Déjacques, quien en 
sus cartas a Proudhon deja en 
evidencia la grave incoherencia 
que supone decirse anarquista y 
luchar por la emancipación de 
la humanidad, y al mismo tiem¬ 
po defender la sumisión y escla¬ 
vitud de la mitad de esa 
humanidad. 

Esta visión, que podríamos 
llamar “igualitarista”, alcanzó 
gran difusión principalmente a 
través de Mijail Bakunin, sien¬ 
do Fanelli quien propicia su ex¬ 
tensión, a la par que las ideas 
anarquistas, en la Península 
Ibérica. Fueron, sin embargo, 


res no tienen capacidad revolucionaria, y que su 
deber -además de criar a la prole y llevar a cabo las 
tareas domésticas- consiste en apoyar y alentar a 
sus compañeros masculinos, ser algo así como un 
refugio del guerrero. 

Este tipo de opiniones, contrariamente a lo 
que se podría pensar, no fueron disminuyendo con 
el tiempo, sino que en gran medida se 
mantuvieron. De hecho, en plena dé¬ 
cada de 1930 todavía pueden leer 
se en revistas de carácter ácrata 
como Estudios debates acerca 
de si la mujer es menos inteli¬ 
gente que el hombre o no , y 
algunos autores todavía po¬ 
nen en duda su capacidad pa¬ 
ra la lucha por la 
emancipación, para la revolu¬ 
ción y para cualquier cosa que 
no sean los fogones y el cuida¬ 
do de sus criaturas. Algunos de 
quienes se posicionan en este sentí 
do son Costa Iscar, D. Berbegal, Mon- 
tuenga o R. Remartínez. 

No obstante, también desde los ini¬ 
cios de la teoría anarquista ha estado presen¬ 
te la visión contraria, que considera que 
mujeres y hombres son iguales en derechos y 
en deberes, en dignidad y en capacidades, y que 
se posiciona abiertamente contra la desigualdad 


muches les anarquistas que desde muy pronto fue¬ 
ron conscientes de la asimetría de las relaciones 
entre hombres y mujeres y de la jerarquía existen¬ 
te entre los dos sexos, planteando la urgente nece¬ 
sidad de acabar con esta situación. Algunes de les 
que con más ahínco lo hicieron son Sébastien Fau- 
re, Teresa Claramunt, Emma Goldman, Soledad 
Gustavo, Anselmo Lorenzo, Galo Diez, 
Errico Malatesta, María Luisa Cobos, 
Trinidad Urien, Morales Guzmán, 
Antonia Maymón, Kropotkin, 
Émile Armand, Louise Michel 
etc. 

1.2. El abismo entre 
teoría y práctica: el caso 
del estado español 

A pesar de que, como 
hemos visto, en la teoría la 
postura más extendida era aque¬ 
lla que propugnaba que mujeres y 
hombres eran iguales y que había que 
luchar contra la dominación de un sexo 
sobre otro para poder alcanzar una total li¬ 
beración del ser humano, en el día a día era 
habitual que estas ideas cayesen en el olvi¬ 
do. Esto sucedía de manera particular en el 
estado español. La causa de esta incoheren¬ 
cia entre teoría y práctica radica en la fuerte 
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implantación del modelo patriarcal en la sociedad, 
favorecido en ese momento por la actuación de la 
Iglesia y por el marco legal, los cuales presentaban 
a la mujer como un ser absolutamente dependien¬ 
te del hombre, infantilizado -esto es, en un estado 
permanente de minoría de edad- y al que se le asig¬ 
naba una misión: procrear y mantener el hogar. Es¬ 
tas ideas se hallaban a comienzos del siglo XX 
fuertemente enraizadas en la mentalidad de los 
hombres y de muchas mujeres -que lo asumían co¬ 
mo su papel-, y eran algo inculcado en ambos des¬ 
de la más tierna infancia y que impregnaba todos 
los aspectos de las relaciones entre los sexos. 

Creemos que es esto lo que “explica” la acti¬ 
tud que en esos momentos mostraban muchos com¬ 
pañeros hacia las mujeres, hacia su participación 
en la lucha social e incluso a la misma idea de 
“emancipación de la mujer”. 

Este contexto hizo que todes aquelles que 
eran conscientes del problema se planteasen seria¬ 
mente la necesidad de hacerle frente, comenzando 
por indagar las raíces del mismo. 

1.3. El debate sobre la especificidad o no de 
la problemática de la mujer 

Es así como pronto surge un debate entre 
aquelles que eran conscientes de la desigualdad 
existente entre las personas de uno y otro sexo, 
acerca de si existía o no una problemática específi¬ 
camente femenina, y de qué modo luchar por cam¬ 
biar la situación. 

Nuevamente nos encontramos ante dos posi¬ 
ciones. La primera de ellas defiende que el llama¬ 
do “problema de la mujer” se enmarca dentro del 


muchos hombres que 
se decían anarquistas, 
al llegar a su casa 
ejercían como los más 
autoritarios amos y 
señores para con su 
esposa y demás 
mujeres de la familia 


problema global de la opresión del ser humano, y 
propone que no se ha de luchar por la emancipa¬ 
ción de las mujeres, sino por la de toda la humani¬ 
dad, negando así que exista una explotación 
específica de las mujeres. Se trata de una visión 
que autorxs como Mary Nash denominan como 
antifeminista. Una de las principales representan¬ 
tes de esta corriente era Federica Montseny, para 
quien la solución estaba únicamente en el ámbito 
individual (propugnaba una superación individual 
para poder alcanzar una condición de hombre y 
mujer nueves). 

Frente a esta visión, se halla la de aquelles 
que sí creen que existen formas de subordinación 
específicamente sexuales a las que hay que prestar 
especial atención, profundizando en las causas de 
esta opresión y proponiendo luchar contra ella. 
Una de las primeras en conceder importancia a es¬ 
te tema fue Teresa Claramunt, quien llegó a la con¬ 
clusión de que la emancipación de las mujeres 
sólo podía venir de ellas mismas, pues no se puede 
esperar que quien ostenta privilegios respecto a 
otre renuncie a ellos. Al mismo tiempo, se hacía 
hincapié en el hecho de que muchos hombres que 
se decían anarquistas y que en el ámbito laboral o 
de la lucha social eran los más fervientes comba¬ 
tientes contra la opresión, al llegar a su casa 
ejercían como los más autoritarios amos y señores 
para con su esposa y demás mujeres de la familia, 
olvidando toda su furia antijerárquica. Estos com¬ 
pañeros asumían que las mujeres estaban ahí para 
cuidar de ellos y de la casa, negándoles el derecho 
a tener vida propia y a participar activamente de la 
lucha contra la explotación. 

No obstante, quienes realizaban estas críti¬ 
cas eran contraríes a iniciar una guerra de sexos, 
pues pensaban que mujeres y hombres debían ir 
juntes en la lucha. Estas puntualizaciones, pues, 
no habrían de servir para crear una brecha entre 
los sexos, sino, al contrario, para cerrar el abismo 
existente entre ambos, lo cual sólo sería posible 
siendo conscientes del problema, encarándolo y 
tratando de ponerle solución: la lucha real contra 
toda clase de jerarquía, sin excluir la que tiene ori¬ 
gen en el sexo o sexualidad de la persona. 

1.4. Primeros intentos de abordar la pro¬ 
blemática específica de las mujeres desde 
el anarquismo (MMLL) 

El primer intento serio y organizado de dar 
una respuesta desde el anarquismo a la opresión 
específica de las mujeres tuvo lugar con la crea¬ 
ción, en abril de 1936, de la revista Mujeres Li¬ 
bres, y la posterior constitución de la organización 
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homónima . Todo esto no surge de la noche a la 
mañana, sino que desde un tiempo antes ya había 
una serie de compañeras, todas ellas militantes de 
la CNT, que se daban cuenta de que había un vacío 
que la actividad en los sindicatos no podía llenar, 
al tiempo que notaban cómo las relaciones con mu¬ 
chos compañeros no eran de igual a igual, y que en 
general a las mujeres les costaba acercarse a los sin¬ 
dicatos o atreverse a tomar parte activa en ellos. 

Mujeres Libres surge del contacto de varios 
grupos de mujeres anarquistas que llevaban cierto 
tiempo organizándose en Madrid y Barcelona para 
llevar a cabo esta necesaria tarea, siendo las inicia¬ 
doras del proyecto Lucía Sánchez Saornil, Merce¬ 
des Comaposada y Amparo Poch y Gascón, a las 
que pronto se unirían cada vez más compañeras, 
llegando a constituir una Federación que llegó a su¬ 
perar las 20.000 afiliadas. 

Su principal tarea consistía en educar a las 
mujeres para la capacitación, a través de la cual 
habrían de librarse de su triple esclavitud: esclavi¬ 
tud de ignorancia, esclavitud de mujer y esclavitud 
de productora. De este modo -capacitando a las 
mujeres- éstas podrían tomar parte activa de la lu¬ 
cha por cambiar de raíz el modelo social. Uno de 
los objetivos era, pues, atraer a las mujeres al Movi¬ 
miento Libertario y a las ideas anarquistas. 

Desde el punto de vista ideológico, Mujeres 
Libres siempre se consideraron ante todo y sobre 
todo anarquistas, rechazando de plano la denomi¬ 
nación de feministas, dado que entendían el femi¬ 
nismo como oposición a los hombres y como un 
fenómeno burgués. Por esto no dejamos de sorpren¬ 
dernos cada vez que oímos o leemos la afirmación 
actual de que se trataba de una organización “anar- 
cofeminista” o “feminista”; creemos que, aunque 
bien es cierto que en los momentos en que se desa¬ 
rrolló esta organización el movimiento feminista 
aún no había pasado por la profunda renovación 
que experimentaría en la década de 1960, no pode¬ 
mos considerar como tal a Mujeres Libres, aunque 
sólo sea por respeto a quienes integraban la Federa¬ 
ción. 

Mujeres Libres se ocuparon de temas tan re¬ 
levantes como la cuestión sexual, la maternidad o 
la importancia de que la mujer fuese parte activa 
de la producción y de la lucha social. Los análisis 
que llevaron a cabo en torno a estas cuestiones y a 
la situación de opresión del sexo femenino se acer¬ 
can mucho a ideas que con posterioridad desarro¬ 
llará y difundirá la teoría de género, que 
explicaremos más abajo. Esto puede comprobarse, 
como ejemplo, en los artículos publicados por 
Lucía Sánchez Saornil en Solidaridad Obrera en el 
otoño de 1935. 

® 


A pesar del concienzudo trabajo que estas 
compañeras llevaron a cabo, durante los años de 
guerra y Revolución no fueron reconocidas al cien 
por cien como una organización más del Movi¬ 
miento Libertario, en igualdad de condiciones con 
la CNT, la FAI y la FIJL, aunque es cierto que no 
sólo recibieron críticas, sino también el apoyo de 
una parte muy importante de integrantes de estas 
organizaciones. 

No quisiéramos cerrar este apartado sin 
mencionar algo que, cuanto menos, llama la aten¬ 
ción: la poca atención que, salvo excepciones, ha 
prestado el movimiento feminista a los logros y 
planteamientos de Mujeres Libres, algo que resul¬ 
ta asombroso si tenemos en cuenta la cantidad de 
cuestiones -análisis social, estrategias de actua¬ 
ción, organización de escuelas para la capacitación 
de las mujeres, análisis de fenómenos como la 
prostitución, etc.- en las que esta organización fue 
pionera y de las que, sin duda alguna, el feminis¬ 
mo bien habría hecho en tomar nota. 

Kris 


Continuará en el próximo número 



NOTAS: 


1. NASH, Mary, Mujer y movimiento obrero en España: 1931- 
1939, Barcelona, 1981, pp. 27-28. 

2. Vid. ACKELSBERG, Martha A., Mujeres Libres. El 
Anarquismo y la lucha por la emancipación de las mujeres, 
Barcelona, 2000. 

3. Estos artículos están recogidos en NASH, Mary, “Mujeres 

17 




Órgano de expresión y combate de la Federación Ibérica de Juventudes Anarquistas 

ORGANIZACIÓN E INSURRECCIONALISMO 


¿Es la organización formal el método más 
idóneo para el desarrollo de la acción anarquista o 
supone un lastre para el espontaneísmo y se con¬ 
vierte en un aparato burocrático contrarrevolucio¬ 
nario? En la actualidad, quizás por la propia 
situación marginal en la que se encuentra el anar¬ 
quismo este debate que parecía superado se reabre. 
Los grupos que se posicionan en contra de la orga¬ 
nización formal ocupan un amplio y difuso abani¬ 
co ideológico. De forma general comparten el 
rechazo a las tácticas tradicionales del movimiento 
libertario español, cuyo eje angular siempre fue el 
anarcosindicalismo, al que habitualmente conside¬ 
ran como vanguardista. Un ejemplo de esta pro¬ 
puesta fue laCoordinadora de colectivos Lucha 
Autónoma, en cuyo texto ¿Qué es la autonomía?(i) 
explicaban que “la autonomía busca dotarse de for¬ 
mas organizativas (la autonomía no implica necesa¬ 
riamente espontaneísmo), pero unas formas de 
organización que no aspiran a sustituir a los prota¬ 
gonistas de las luchas, no busca erigirse en vanguar¬ 
dia (o no debería hacerlo)”. Esta disputa entre 
insurreccionalismo y organización formal es uno 
de los eternos debates en el movimiento libertario 
cuyo resultado va fluctuando en las diferentes fa¬ 
ses de la lucha de clases. 

Fluctuaciones y tácticas adecuadas para ca¬ 
da fase. 

La lucha de clases no es un proceso monolíti¬ 
co e invariable. Atraviesa distintas fases a lo largo 
de la historia. Unas se caracterizan por un estado 
de mayor confrontación entre clases, a las que lla¬ 
maremos fases insurreccionales, y otras por una 
disminución de la lucha social provocada por una 
pérdida de conciencia de clase, a las que llamare¬ 
mos fases de retroceso. 

La historia del movimiento obrero español nos 
muestra épocas de gran actividad insurreccional. 
Paradigma de ello fueron los años 30 del siglo XX 
en Cataluña. En esta fase insurreccional, el movi¬ 
miento obrero estaba muy organizado en una pode¬ 
rosa central sindical, la CNT, complementada por 
una serie de organizaciones específicas libertarias, 
que le dotaban de una gran fuerza. Por tanto, las 
conquistas a las que se podía aspirar eran superio¬ 
res, llegando incluso a la realización de la Revolu¬ 
ción Social, tal y como muestra la clara vocación 
de construir una nueva sociedad plasmada en los 
acuerdos del IV Congreso de la CNT de 1936, en 
los que se hace alusión directa al Comunismo Liber¬ 
tario y a las estructuras organizativas postrevolucio¬ 
narias. Todo este movimiento dio como resultado 


la revolución iniciada con el golpe militar en julio 
de 1936. 

En un contexto como el que se inició el 19 
de julio del 36, el movimiento libertario puede y 
debe tomar una línea insurreccional que haga efec¬ 
tiva la implantación de una sociedad sin clases y 
sin Estado. Debido a este proceso de cambio radi¬ 
cal de sistema y organización social, es natural que 
se empleen tácticas informales ya que permiten te¬ 
ner una mayor flexibilidad en la lucha y dar una 
respuesta rápida a los ataques de la reacción y la 
contrarrevolución. Las iniciativas de control obre¬ 
ro surgieron de forma espontánea respondiendo a 
la necesidad de gestionar una industria que había 
quedado descabezada con la huida de la bur¬ 
guesía, así como el pueblo se echó a las calles de 
Barcelona para rechazar el intento de golpe militar 
sin necesidad de que nadie se lo ordenara. No obs¬ 
tante, esta informalidad en la organización no de¬ 
be perdurar en el tiempo. Según vayan 
sucediéndose los acontecimientos y se consiga ins¬ 
taurar la sociedad sin clases y sin Estado, la orga¬ 
nización del conjunto de la sociedad deberá tornar 
hacia una organización formal para evitar que los 
problemas derivados de las tácticas informales, 
que trataremos más adelante, se trasladen a la 
nueva sociedad. Como ejemplo de organización 
formal post-revolucionaria nos queda el recuerdo 
de la experiencia colectivizadora aragonesa organi¬ 
zada en el Consejo Regional de Defensa de Aragón. 
No es difícil darse cuenta de que la situación ac¬ 
tual de la lucha de clases es bien diferente en nues¬ 
tra actual sociedad. El movimiento obrero tiene 
muy poca fuerza y la burguesía hace y deshace lo 
que le viene en gana sin ninguna oposición. La cla¬ 
se trabajadora, carente en su amplia mayoría de 
conciencia de clase, se encuentra desorganizada y 
en manos de los sindicatos burocráticos (CCOO y 
UGT), inoperantes y financiados por el Estado, co¬ 
mo única herramienta de defensa contra las agre¬ 
siones de la burguesía. Las organizaciones y 
tácticas libertarias han perdido presencia en el mo¬ 
vimiento obrero, hasta convertirse en algo mera¬ 
mente testimonial. La lucha de clases se reduce a 
meras concesiones reformistas haciendo de ella 
una caricatura de lo que fue. 

Debido precisamente a la escasa fuerza del 
movimiento, es preciso que éste tome cuerpo en la 
organización formal a fin de no verse reducido a la 
marginalidad, e ir tomando presencia en el conjun¬ 
to de la sociedad, propagando la idea revoluciona¬ 
ria y acumulando las experiencias que se vayan 
dando en la lucha. La fase de retroceso no posibili¬ 
ta otra táctica. 
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En esta fase de la lucha de clases, el movi¬ 
miento revolucionario debe tener como prioridad 
la acumulación de efectivos y la difusión de sus pro¬ 
puestas, generalmente desconocidas por el conjun¬ 
to de la clase trabajadora. En este contexto, la 
táctica reformista se vuelve inevitable, lo que crea 
el peligro a que se confundan las tácticas y los fi¬ 
nes provocando derivas reformistas y fracturas en 
el movimiento obrero, tal y como ocurrió con la 
CNT en los años 8o. Ejemplo de táctica reformista 
en este proceso es la del anarcosindicalismo, con 
objetivos a corto plazo innegablemente reformis¬ 
tas pero con fines y objetivos revolucionarios en el 
horizonte. 

Defectos de la táctica insurreccional en la fa¬ 
se de retroceso. 

Una de las críticas más habituales por parte 
de los insurreccionalistas a las organizaciones for¬ 
males es el hecho de que éstas supuestamente tien¬ 
den a desarrollar una jerarquía formal o informal y 
a quitar el poder a las bases. Lo cierto es que este 
argumento, tal y como replica Joe Black en su 
artículo Anarquismo, insurrecciones e insurreccio- 
nalismo(2), es “una buena crítica del leninismo o 
de las formas social-demócratas de organización, 
pero no describe, en realidad, las formas anarquis¬ 
tas de organización existentes, en particular, la or¬ 
ganización anarco-comunista. Los 

anarco-comunistas, por ejemplo, no pretenden sin¬ 
tetizar todas las luchas en una organización única. 
Mas bien, creemos que la organización específica¬ 
mente anarquista debe involucrarse en las luchas 
de la clase obrera, y estas luchas deben ser dirigi¬ 
das por la misma clase no dirigidas por una organi¬ 
zación cualquiera, sea anarquista o no.” 

La experiencia precisamente nos demuestra 
que estas jerarquías surgen fuera de las organizacio¬ 
nes formales por falta de mecanismos organizati¬ 
vos que las eviten. La organización formal, con 
una serie de mecanismos prefijados para evitar la 
aparición de grupos informales de poder en su se¬ 
no, es de hecho, una garantía de que esto no ocu¬ 
rra. Por poner un ejemplo cercano, en la CNT, 
cuando un comité de un sindicato adquiere un 
carácter jerárquico y ejecutivista, existen los meca¬ 
nismos necesarios para que la asamblea destituya 
a este comité y elija a otro. Además, cada cargo só¬ 
lo puede ser ocupado por una misma persona du¬ 
rante dos años, prorrogable a tres si así lo 
considera la asamblea de dicho sindicato. Tam¬ 
bién, una persona con un cargo en el comité puede 
ser destituida en cualquier momento si no cumple 
con la responsabilidad que requiere dicho cargo o 
por cualquier otra razón que considera la asam¬ 

® 


blea oportuna. Esta serie de mecanismos, refleja¬ 
dos en los acuerdos de la organización, no existen 
en una asamblea espontánea, por lo que ésta 
tendrá más complicado enfrentarse a la aparición 
de una élite que la dirija, aunque ésta esté forma¬ 
da precisamente por anarquistas. 

Un segundo defecto es el aislamiento que 
provoca la táctica insurreccional en la fase de re¬ 
troceso. Como ya hemos dicho, esta fase se carac¬ 
teriza precisamente por un movimiento libertario 
débil, por tanto, su prioridad debe ser la propagan¬ 
da que dé a conocer la idea anarquista al resto de 
la sociedad para poder crecer numéricamente a la 
vez que los militantes se van formando en el trans¬ 
curso de este proceso. Por consiguiente, una tácti¬ 
ca insurreccional dirigida al ataque directo y 
continuado de instituciones capitalistas y estatales 
sólo puede provocar que el resto de la sociedad no 
entienda estas acciones por el propio desconoci¬ 
miento de las propuestas y tácticas anarquistas y, 
por ende, no se consiga concienciar a este conjun¬ 
to amplio de la sociedad sino, más bien, crear en 
ellos un rechazo que será efectivamente abonado 
por los medios de comunicación en manos del 
gran capital. 

Uno de los grandes beneficios que aporta 
una federación asamblearia es la posibilidad de 
coordinar luchas en espacios muy amplios. Cuan¬ 
do no se cuenta con una organización formal, lle¬ 
var a cabo acciones coordinadas, por ejemplo, a 
nivel estatal, es siempre más complicado, aunque 
no imposible. Cierto es que existen ejemplos de lu¬ 
chas más o menos amplias coordinadas sin necesi¬ 
dad de una organización formal, pero existen 
muchos más de lo que una organización formal 
puede conseguir, aun estando formada por pocos 
miembros. Todo esto por no mencionar uno de los 
principios básicos de la táctica anarquista como es 
la coincidencia entre fines y medios. Si aprende¬ 
mos a coordinamos en organizaciones más o me¬ 
nos amplias, estaremos formándonos de cara a 
una sociedad sin estado, en la que la coordinación 
entre diferentes colectivos será una necesidad ha¬ 
bitual, y demostrando que la organización anar¬ 
quista es efectiva incluso para actividades de un 
alto grado de complejidad. 

Por otro lado, la ausencia de organización formal 
es indudablemente un problema en el aspecto de 
la acumulación de experiencias. La asamblea infor¬ 
mal tiene por definición un objetivo concreto que 
responde a un problema puntual. Una vez finaliza¬ 
do el conflicto, lo más habitual es que la actividad 
se diluya y con ello se esfumen muchos de los la¬ 
zos creados durante el conflicto y se pierdan los 
hábitos que tanto cuesta crear y que tan efectivos 
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resultan a medio y largo plazo. La inercia creada du¬ 
rante el transcurso de los conflictos no se aprove¬ 
cha y las tácticas que han funcionado pueden no 
perdurar en el tiempo. Ahí nos queda toda la lucha 
estudiantil llevada a cabo contra la implantación 
del llamado Plan Bolonia, de la que ha desapareci¬ 
do todo rastro en apenas un par de años. Sin acu¬ 
mulación de experiencias estamos condenados a 
repetir los errores cometidos en el pasado. 

Si nos centramos en el aspecto de las luchas 
obreras, el anarcosindicalismo parte de pequeños 
conflictos de carácter reformista, como puede ser 
una lucha por una subida de salario en una empre¬ 
sa concreta, para que, a través de la concienciación 
de la clase trabajadora, las luchas se generalicen 
hasta una escala amplia que produzca un colapso 
en el sistema. Por lo tanto, una de las funciones de 
la organización formal en este ámbito es la propaga¬ 
ción de los conflictos. Gracias a la federación, pode¬ 
mos contar con una respuesta rápida a cualquier 
petición de solidaridad por parte de cualquier otro 
colectivo, sindicato, etc. que componga dicha orga¬ 
nización. Aunque es evidente que no es necesario 
estar federado con otro colectivo para mostrar tu 
solidaridad con él, también es fácil ver que la solida¬ 
ridad podrá ser más rápida y efectiva cuando exis¬ 
te una relación formal y un trabajo en común que 
se realiza de forma habitual. 

Por último, fijándonos en el aspecto represi¬ 
vo, del que cualquier colectivo que pelee contra el 
sistema de forma aislada puede ser una presa fácil, 
la federación nos dota de un cuerpo protector fren¬ 
te a los ataques que podamos recibir. Permite una 
mayor y más contundente respuesta a la represión 
ya que el Estado, mediante los cuerpos represivos, 
no se enfrentará sólo contra un determinado gru¬ 
po aislado, sino contra una organización entera. 

En definitiva, las ventajas de la organiza¬ 
ción formal son, como la historia y la propia expe¬ 
riencia nos ha demostrado, muy superiores a los 
de la organización digamos espontánea o autóno¬ 
ma. Además, la organización formal es la mejor sal¬ 
vaguarda para las aspiraciones revolucionarias que 
desgraciadamente suelen derivar en luchas mera¬ 
mente reformistas cuando se actúa de forma desor¬ 
ganizada y dispersa. Siendo conscientes de la fase 
actual de la lucha de clases en la que nos encontra¬ 
mos, la prioridad del movimiento anarquista debe 
ser el reforzamiento de las organizaciones que lo 
componen, sin descartar el surgimiento de otras 
nuevas, y la propaganda masiva de nuestras pro¬ 
puestas, pues nuestro ideal es nuestra fuerza y 
será el motor para la definitiva emancipación de la 
humanidad. 

Grupo Anarquista Los Incendiadores. 


LEYES... ¿PARA QUÉ? 

El susodicho tópico de que los seres humanos no po¬ 
demos vivir sin leyes, y con ley me refiero a “ley jurídica” y 
no “ley natural”, se ha convertido en una falacia que “cala” 
mucho entre los inocentes. Incluso ciertos libertarios no han 
podido dar una respuesta con precisión. Verdad que sabe¬ 
mos que las leyes limitan la acción del individuo pero es ne¬ 
cesario detallar las causas y de cómo repercute en la 
psicología del desdichado ser. 

La causa principal de la existencia de unas leyes que 
regulen a la sociedad es según la enseñanza que haya adquiri¬ 
do el individuo durante sus tiempos mozos y el entorno en el 
cual habita. Cierto es que a un crío no se le puede razonar 
puesto que aún no ha desarrollado la capacidad para decidir 
para sí y por ello depende de algún superior. A medida de 
que el pequeño ser se va haciendo mayor, va adquiriendo po¬ 
co a poco capacidad de decisión así como para procesar da¬ 
tos y sacar algunas conclusiones pero sigue dependiendo en 
muchos aspectos de un superior. La respuesta lógica del en¬ 
torno sería ir dejando más terreno para que el nuevo indivi¬ 
duo vaya explorándolo, lo que se traduce por la reducción de 
las restricciones, normas o leyes. Pero no fue así. 

Conforme el individuo vaya evolucionando mental¬ 
mente, en su etapa de adolescente, siente la necesidad de co¬ 
nocer el entorno que le rodea así como las relaciones de los 
hechos y sobre todo, va aprendiendo a pensar, a buscar su 
propia libertad. Sin embargo, en una sociedad con leyes y ex¬ 
cesivas normas, lejos de concederle la libertad, se la restrin¬ 
gen conduciendo al individuo por una sinuosa senda en el 
cual causa la frustración del individuo al chocar contra las pa¬ 
redes originándole en él un sentimiento de rechazo. Claro 
que no en todos produce el mismo efecto. A unos les produ¬ 
cirá sumisión, a otros indiferencia y a otros rebeldía. 

Siendo ya adulto, o con capacidad suficiente para re¬ 
flexionar, una vez formado en un entorno regulado con leyes 
y normas, no será capaz de sobrevivir sin ellas y por tanto de¬ 
pende plenamente de ellas exigiendo que éstas sean lo más 
justas posibles. Así pues, la existencia de las leyes niega la ca¬ 
pacidad de decidir qué es mejor para sí mismo así como para 
el resto que le rodea. Las leyes se han creado a causa de la 
desconfianza del prójimo teniendo como consecuencia la 
creación de una serie de leyes que regulen el funcionamiento 
de una sociedad. Las leyes lejos de ser normas que velen por 
el correcto funcionamiento de una sociedad sin que ésta se 
autodestruya, provocan la negación de la razón del individuo 
y por tanto su degradación. 

Muy radical, sí, pero radical quiere decir atacar a la 
raíz del problema y en éste está en el error de conducir al in¬ 
dividuo a base de normas o leyes. Por lo que si se aboga por 
una enseñanza antiautoritaria en el cual se fomenten valores 
como la solidaridad, el apoyo mutuo, la reflexión, el libre 
pensamiento, la convivencia en grupo, etc, no habrá necesi¬ 
dad de imponer normas ni castigos por incumplirlas. Es de¬ 
cir, “educa a los niños para no tener que castigar a los 
hombres”. Dicha educación estará encaminada a que el indi¬ 
viduo se desarrolle en libertad sin que éste pise al vecino o 
causa daños morales, físicos o materiales a terceros. ¿Y qué 
hacemos sin leyes? Como seres racionales y al haber recibido 
una educación en el cual emancipe al individuo sin que caiga 
en el libertinaje, las leyes sobran. Eso sí, pueden haber unas 
normas básicas para la convivencia no elaboradas por una 
autoridad sino por la comunidad misma. 

Sección Libertaria 
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CAPITALISMO. MIEDO S 

Y EXCLUSIÓN 


Llevamos 2 anos sumidos en el Uundimien- 
to del sistema capitalista. Otro aviso como aquel 
crack del 29 que deja ver que el sistema capitalista 
es una montaña de porcelana con bases de cristal 
muy fino que cada día se agrieta y tiembla un poco 
más. El sistema ideado por Adam Smith para mol¬ 
dear el nuevo sistema económico que superase al 
feudalismo y al absolutismo es un apoteósico fraca¬ 
so. La producción, en manos de empresas privadas 
sin escrúpulos que son capaces de cualquier arti¬ 
maña para producir más con el menor costo posi¬ 
ble, y el volumen de prestamos y créditos 
incontrolables de los banqueros, ha llevado al siste¬ 
ma económico al colapso absoluto. La “refunda- 
ción del capitalismo” como así lo han llamado, si 
que es una autentica utopia. El planeta se está con¬ 
sumiendo a sí mismo por un sistema económico 
egoísta, sin ética y sin control que le da igual cargar¬ 
se los bosques, usar a los animales como produc¬ 
ción de carne rápida, o usar a los pobres como 
fuente de sus experimentos. 

En la base de todo estamos nosotros, los 
que movemos el mundo, los que trabajamos día a 
día para esta clase que vive a costa de nuestro traba¬ 
jo, y los que sufrimos que estos inúti¬ 
les y egoístas empresarios, 
banqueros y políticos jueguen con 
nuestras vidas. Y dentro de esta ba¬ 
se, las personas que se caen de este 
peldaño en la escala social. Las per¬ 
sonas o trabajadores/as más débiles, 
con falta de redes sociales, faltas de 
estudios, dependencias, o con cual- 
quier tipo de situación poco agraciada por cual¬ 
quier circunstancia personal adversa, gracias a 
este sistema económico en el que prima la ley del 
más fuerte, y a las políticas de los gobiernos para 
ahogar los pocos derechos que la clase trabajadora 
ha conseguido con sangre, fuego, lagrimas y sudor. 
Estas personas se encuentran en una situación de 
indefensión que lleva al cabo del tiempo a no po- 


er llevar las riendas de su vida, desembocado en 
la exclusión social. 

La familia es, según la declaración Univer¬ 
sal de los Derechos Humanos, el elemento funda¬ 
mental de la sociedad y tiene derecho a la 
protección de la sociedad y del estado. Gracias 
(por decir algo) a la familia, institución básica y pi¬ 
lar fundamental de la sociedad de cualquier país y 
núcleo protector de los habitantes de este estado. 
La crisis del sistema capitalista, después de 2 años 
no es tan dramática como lo fue en su día la crisis 
provocada por la reconversión industrial de Felipe 
González para adaptarse a los cánones de la Unión 
Europea. Pero ojo, hablo de “los Españoles”, pues¬ 
to que la población inmigrante, la mayor parte de 
la misma, se encuentra en España para trabajar y 
mantener a sus familias de fuera (los que las ten¬ 
gan), con lo cual no poseen nada aquí. Por lo tan¬ 
to, son los primeros en notar la falta de trabajo, la 
de pan y la de la vida. Pero al igual que la pobla¬ 
ción inmigrante, se pueden encontrar familias con 
todos los miembros en paro, los jóvenes sin ayu¬ 
das familiares (carne de cañón de la eventualidad 
y la inestabilidad personal que puede conllevar), 
parados mayores de 45 años y 
mujeres. 

Aquí es donde entra en juego 
el “Estado del Bienestar” del esta¬ 
do Español, el cual se encuentra 
“en pelotas” ante tal reclamo de 
protección social. Tomando las 
fuentes de los últimos estudios 
realizados, por ejemplo por Cari¬ 
tas, las personas en riesgo de exclusión social que 
demandan los míseros 420 euros que da el estado 
si se te ha terminado la prestación por desempleo 
ha aumentado de manera significativa. Las fami¬ 
lias que, por ejemplo, han solicitado la Renta de 
Garantía de Ingresos en Euskadi (parecida a la 
Renta Mínima de Inserción en otras comunida¬ 
des), han pasado de 35.000 (que ya es significati 


nos encontramos 
ante un sistema 
de protección so¬ 
cial nefasto y bu¬ 
rocrático 
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vo) a más de 54.000. Las ayudas tramitadas por 
los trabajadores sociales en la Rioja por poner otro 
ejemplo se han multiplicado por tres. Otro ejem¬ 
plo es el colapso diario de las infraestructuras desti¬ 
nadas a personas sin techo de el Ayuntamiento de 
Madrid donde hay más de 1700 personas que vi¬ 
ven en la calle. 

Con estos datos, podemos ver que nos encon¬ 
tramos ante un sistema de protección social nefas¬ 
to y burocrático (los 370C de la RMI pueden 
tardar más de 3 meses en ser concedida después 
de mucho papeleo), que no ha sido capaz de actuar 
y acabar con la pobreza y la exclusión de todas las 
familias o personas que no son capaces de subir al 
carro de este sistema económico destructivo e inhu¬ 
mano. 

Muchos trabajadores/as cierran los ojos an¬ 
te esta realidad, a la que temen y les destruye. Ca¬ 
da vez más familias están condenadas al proceso 
de exclusión, y el látigo del paro esta haciendo que 
los trabajadores/as acepten de mala gana las pro¬ 
mesas de los políticos parásitos y gorrones, sin en¬ 
contrar ningún tipo de alternativa. La nueva 
reforma laboral que están apunto de implantar va 
a abaratar aun más y facilitar los despidos, con lo 
cual el miedo a los mismos será mayor .Por lo tan¬ 
to, la insolidaridad y la competitividad; valores sis¬ 
temáticos del sistema capitalista, aumentara entre 
la conciencia de los trabajadores/as. El miedo, ha 
sido siempre una forma de dominación de los pode¬ 
res políticos y religiosos hacia el pueblo para mante¬ 
nerlo en la oscuridad y la ignorancia. El miedo en 
los trabajos es la realidad. Los rumores sobre Expe¬ 
dientes de Regulación de Empleo crece en todas 
las empresas, unas veces reales, y otras infundados 
por los patrones para evitar cualquier agitación 
obrera. El miedo al desempleo y a la exclusión so¬ 
cial crece en todas las mentes de las personas traba¬ 
jadoras y la guadaña del paro anda incesante por 
todas los portales de personas humildes y trabaja¬ 
doras. 


Cuarenta años de Franquismo han destroza¬ 
do las ideologías y treinta de sistema político bi¬ 
partidista ha domesticado y vaciado de contenido 
totalmente cualquier tipo de ideología que preten¬ 
da superar este mísero y ruin sistema económico 
en el que estamos condenados a desenvolvernos. 
Las nuevas generaciones han nacido sin ningún ti¬ 
po de conciencia de clase y la gente que luchó con¬ 
tra el franquismo, y sigue teniendo algún tipo de 
ideal, ha perdido la ilusión de la lucha por culpa 
de los sindicatos y los partidos políticos vendidos 
al capital, cuyo fin es ser un contenedor para mini¬ 
mizar y anular la poca agitación social que la clase 
trabajadora pueda crear. El sistema económico es¬ 
ta implantando desde que somos pequeños una pe¬ 
queña conciencia de empresarios. El hedonismo y 
la individualización esta llevando a implantarnos 
en nuestras mentes los valores capitalistas de la 
codicia, el engaño, la violencia, la insolidaridad y 
el señalar a los excluidos como algo desagradable, 
detestable, a lo que no acercarse, como si fuesen 
cucarachas, ratas o basura (igual que el trato que 
da un empresario cuando despide impunemente a 
un trabajador, pudiendo dejar a una familia sin co¬ 
mer). 

Para cualquier persona, peor que la exclu¬ 
sión social del sistema en sí, es la exclusión y el 
desprecio por parte de familia, amigos y gente de 
la calle o de donde sea, solo por creerse superior a 
estas personas, o por prejuicios por determinadas 
circunstancias creadas; pero siempre influencia¬ 
das por esta sociedad egoísta, competitiva, ruin, 
inhumana y hedonista. Y esta es la conciencia y la 
ética que el capital que el miedo y los grandes me¬ 
dios de comunicación de masas alineadas nos im¬ 
planta en el día a día. 

No hay termino medio, ninguna reforma va¬ 
le. La sociedad nace de la raíz económica, y así es 
el capitalismo. Si queremos ser personas huma¬ 
nas; individuos únicos y potenciales en la creación 
de la cultura y en el desarrollo de la razón y la cien¬ 
cia, hemos de atacar a la raíz de todo el problema 
hasta superarlo. En las manos de todos los trabaja¬ 
dores/as esta, el seguir formando parte de una so¬ 
ciedad enfermiza de personas vacías y egoístas, 
que desarrollan su jornada laboral entre el miedo 
y el sufrimiento, en la que prima el pisotear a los 
demás para tener dinero y gastarlo de manera in¬ 
mediata en placeres inmediatos y superfluos, que 
nos proporciona el capitalismo para olvidarnos de 
las miserias diarias y nos hagan degenerar en un 
ambiente hostil y enfermo. También tenemos la 
posibilidad de cambiar toda la miseria a través de 
la autogestión hacia el comunismo libertario. 

Jjesus 
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RELEYENDO A DEBORD Y SU SOCIEDAD DEL 

ESPECTÁCULO 



A estas alturas de la Historia y con los tiem¬ 
pos tan revueltos que corren, se hace más necesa¬ 
ria que nunca la crítica real, profunda y 
reflexionada sobre la sociedad en la que nos vemos 
inmersos, a mi entender, queramos o no. Es eviden¬ 
te que no podemos mantener el mismo mensaje 
que en los siglos XIX y XX, puesto que la situación 
ha cambiado y mucho; no obstante entiendo que si 
podemos utilizar el armazón de las teorías del anar¬ 
quismo “clásico”, ya que se han demostrado, de 
nuevo bajo mi punto de vista, aplicables a la reali¬ 
dad y muy completas en el análisis de la sociedad, 
en los tiempos en que eran formuladas. Actualmen¬ 
te esta falta de profundidad en el análisis del “mun¬ 
do”, junto a la falta de militancia y conciencia 
política de la población nos mantiene en una situa¬ 
ción de impotencia ante los sucesos que tiene lu¬ 
gar a lo largo y ancho del planeta: asesinatos de 
sindicalistas en Iberoamérica (Argentina, Colom¬ 
bia...), disparos contra manifestaciones pacíficas 
en Ciudad Juárez, explotación de personas en Áfri¬ 
ca por la extracción del Coltán (i), sucesivas refor¬ 
mas laborales en Europa...infinitas. 

Es por esto que debemos empezar desde ya 
a emitir, desde las organizaciones anarquistas es¬ 
pecíficas, un mensaje elaborado desde una crítica 
actual del planeta en que vivimos, viéndolo como 
un “todo”. Entendemos que el mundo es irreconoci¬ 
ble con respecto a un pasado no muy lejano. Por 
ejemplo, podemos observar como hace menos po¬ 
co más de cincuenta años, en España, la gente que 
vivían en las zonas rurales no pen- saba 

en el abandono de sus tierras y só 
lo mediante el engaño del siste¬ 
ma político económico 
imperante, estas personas aban¬ 
donaron todo para servir a las 
gentes de bien de las ciudades, 
perdiendo en el camino la relación con 
la economía ligada a la producción para las 
necesidades básicas. En esos tiempos aún no 
se había consolidado el modelo de “sociedad 
de la modernidad” imperante hoy día. Tampo¬ 
co el mundo obedecía a la lógica consumista 
actual, que aparenta poder acoger a todas las 
personas por igual, y de la cual es muy difícil 
salir. Además en la actualidad el miedo a per¬ 
der el trabajo, única forma de ganarnos el sus 
tentó que la población vemos como válida, no; 
encoge y nos amedrenta a la hora de mostra 
nuestra disconformidad, cosa que al final n 


llegamos a hacer. 

Con la ayuda del guión de la interesante 
obra de Guy Debord “La sociedad del es¬ 
pectáculo”, voy a ofrecer lo que para mi es un boce¬ 
to de la sociedad actual, que nos sirva de punto de 
partida para realizar un análisis más detallado de 
la misma entre las personas que tenemos una vi¬ 
sión similar sobre las soluciones a nuestros proble¬ 
mas. Elijo esta obra como base por ser conocida 
por mucha gente y por dar un enfoque diferente, 
no por que sea algo inédito, pues sobre la crítica 
de la sociedad de los años sesenta seguro que hay 
mucho escrito. Por tanto no se menosprecian los 
textos que desde posicionamientos más válidos 
desde mi punto de vista, analicen la situación de la 
sociedad. Empezamos. 

Capítulo I. La separación perfecta (ó carac¬ 
terización de la sociedad actual) 

El autor de la obra original plantea la vida 
en la sociedad del es¬ 
pectáculo (recordemos que 
se habla por parte de De¬ 
bord de finales de los se¬ 
senta) como una mera 
apariencia, como 
una negación de si 
misma. Los valores 
cambiaron desde el 
ser 
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al tener y ahora cambian desde el tener al aparen¬ 
tar. Al no vivir conforme al ser, las relaciones huma¬ 
nas son mera apariencia, se establecen a través de 
una irrealidad, una representación que es totalmen¬ 
te independiente del individuo, el cual no puede 
controlar en nigún momento (porque no es cons¬ 
ciente de ello en gran medida) su vida, por lo que 
se tiene que adaptar a la que ha fabricado el siste¬ 
ma económico-político con su inestimable ayuda. 

Este modelo de vida es propio del sistema 
de producción actual, ya que nos mantiene entrete¬ 
nidas mientras consumimos las propias materias 
primas que nosotras mismas elaboramos, e incluso 
nuestro propio tiempo, no sólo el que empleamos 
en realizar nuestros trabajos alienantes, sino el 
que se entiende por parte de las definiciones estata¬ 
les como “tiempo de ocio”. Como además podemos 
consumir casi las mismas cosas los patrones y los 
obreros, incluyendo los que se pasan del lado del 
patrón, el enfrentamiento entre clases se toma 
unos momentos de relajación fuera de los puestos 
de trabajo. Como hemos comentado anteriormen¬ 
te, a esto se le une la circunstancia de que a día de 
hoy existe un miedo terrible a perder el trabajo y a 
recibir sanciones, cuestión esta que nos mantiene 
sumidos en un silencio absoluto ante los abusos 
que se cometen. Los golpes represivos posteriores 
a los levantamientos de la población en los últimos 
años han dividido y desorganizado a la clase traba¬ 
jadora. 

Por tanto, todo lo que hacemos a día de hoy 
lo sustentamos en las arenas movedizas de la socie¬ 
dad actual, entendida como sistema integral de vi¬ 
da, por lo que es fácilmente tragado por la misma. 
Nuestras reflexiones y acciones deben estar ancla¬ 
das fuera de esta sociedad, en una realidad alterna¬ 
tiva que se encuentra tras las bambalinas del 
espectáculo. La necesidad de acercarnos a la gente 
sin posicionamiento ideológico (en apariencia) nos 
lleva en numerosas ocasiones a expresarnos no 
con otras palabras, que sería lógico, sino a cortar 
el mensaje, restando longitud al mismo, por lo que 
no llega fuera de la sociedad en la que vivimos. 

Capítulo II. La mercancía como espectáculo 
(ó la realidad mercantil) 

La actualidad está marcada por la preponde¬ 
rancia de la producción sobre el uso del producto. 
Las multinacionales fabrican si cesar millones de 
vehículos al día y su eficiente aparato propagandís¬ 
tico (ligado evidentemente al estatal, de todos los 
estados, totalitarios o no) es capaz de que las perso¬ 
nas consumamos ese producto, aunque no lo nece¬ 
sitemos. Somos consumidores de ilusiones, no de 
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productos, por lo que una vez comprado el 
vehículo, la batidora o el collar, la sensación de 
bienestar desaparece, germinando en su lugar el 
bienestar por la apariencia en algunos casos (cuan¬ 
do enseñamos nuestro flamante BMW a nuestros 
supuestos amigos). 

La mercantilización de la vida es un produc¬ 
to consciente, que deriva de la necesidad del pro¬ 
pio sistema de poder para aumentar los beneficios 
y la producción. La tecnología podría haber despla¬ 
zado a los obreros fuera de la capacidad de consu¬ 
mo, pero en la integración de éstos en la 
distribución de la mercancía estaba la solución del 
sistema integrado de alienación y explotación 
(combinación de capitalismo de Estado y capitalis¬ 
mo burgués): ahora los “obreros” pueden consu¬ 
mir los productos que fabrican (incluyendo el 
tiempo), eso sí, sin tener ninguna conexión real 
con ellos ni con su utilidad, ya que de otro modo 
no sería posible mantener a alguien produciendo 
siempre la misma palanca de cambios para el mis¬ 
mo tipo de coche (el cual seguramente nunca lle¬ 
gará a conducir). No es de extrañar, por tanto, que 
las mercancías que compramos no valgan lo que 
cuesta elaborarlas, como en el caso evidente y fla¬ 
grante de los productos agrícolas que nos llegan 
desde lejanos lugares del planeta. 

Hemos de darnos cuenta, por tanto, que 
gran parte de lo que “fabricamos” a día de hoy pa¬ 
ra las multinacionales y para los estados, ya sea 
materiales o el propio tiempo, no nos servirá de 
nada en el futuro, como de hecho no nos sirve hoy 
día. Hemos de recuperar la relación que debería¬ 
mos mantener con lo que producimos, para ade¬ 
cuar nuestros esfuerzos a cubrir todas nuestras 
necesidades. 

Capítulo III. Unidad y división en la apa¬ 
riencia. (O todos contra los explotados) 

Durante la época de la Guerra Fría entre los 
bloques capitalista y comunista, la apariencia era 
de un enfrentamiento entre dos bandos. La gente 
esperaba ver cómo uno de los dos cedía ante el em¬ 
puje del otro. La caída del muro parecía hacer en¬ 
trar a las personas que vivían el momento en una 
etapa de democracia ejemplar. Evidentemente era 
irreal. Aparentemente la desintegración del mode¬ 
lo soviético dejaba paso a una nueva etapa de ma¬ 
yor libertad, pero sólo era un espejismo. 

Inmediatamente la maquinaria “democráti¬ 
ca” se puso a trabajar y logró adormecer a la pobla¬ 
ción hasta los niveles hoy alcanzados. La situación 
actual era previsible, Ambos poderes, comunismo 
(habría que especificar con la situación de las dife 
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rentes “escuelas”) y “democracia”, eran muy simila¬ 
res. Los dos tenías vedettes o figuras estelares, 
unos los propios dictadores (Stalin, Mao...) y otros 
los personajes del momento, que no tenían por 
qué coincidir con las figuras políticas. Los dos 
tenían ganas de echarle el guante a todo lo que 
tenían cerca, pero unos se dedicaban más a los re¬ 
cursos naturales, organización autoritaria de la pro¬ 
ducción y otros acaparaban todo lo que veían a su 
alcance mediante otros métodos, aparentemente 
más sutiles. Definitivamente, dos poderes que pa¬ 
recían enfrentados pero con un mismo fin: la domi¬ 
nación del ser humano para someterlo a sus fines. 

El análisis de Debord se completa en la obra 
posterior, “Comentarios sobre la sociedad del es¬ 
pectáculo”, cuando integra el espectáculo autorita¬ 
rio y el espectáculo democrático en un mismo 
modelo de sistema y lo caracteriza como una socie¬ 
dad perfecta para gobernar. Es más fuerte que nun¬ 
ca y tiene los tentáculos cada vez más largos. Es 
por esto que nuestra crítica debe llegar a todos los 
rincones del planeta, puesto que el enemigo es 
común y tiene el cuerpo situado lejos de donde 
está el final de sus extremidades, por lo que debe¬ 
mos hacer frente común ante la misma agresión 
que se manifiesta en diferentes herramientas de do¬ 
minación. Debemos además de hacer llegar a nues¬ 
tros compañeros la visión de la democracia como 
lo que es, una forma más de dominación y de con¬ 
trol, no solo de los medios de producción, sino de 
nuestra vida, que ya no es nuestra. Por tanto he¬ 
mos de cuidar al máximo nuestro mensaje al ha¬ 
blar sobre las nefastas gestiones de la vida por 
parte del poder establecido y criticarlas, para que 
la parte con la que se quede la gente no sea que 
hay que mejorar esas gestiones, sino que hay que 
destruirlas y ponerlas en mano de la población. 

Capítulo IV. El proletariado como sujeto y 

como representación (ó la fuerza de la bur¬ 
guesía y la conciencia de la clase obrera) 

Partimos del reconocimiento de que la úni¬ 
ca clase social que ha logrado hacer triunfar su re¬ 
volución ha sido la burguesía, que hoy se ve 
disfrazada de multinacionales, banqueros, políti¬ 
cos, etc. Reconocemos que las revoluciones conse¬ 
guidas por los obreros han sido bien parciales, o 
bien temporales. Lo que no estamos dispuestos a 
aceptar es la lectura que se hace sobre el anarquis¬ 
mo por parte del autor, ya que es sesgada, poco es¬ 
tudiada e incluso diríamos que intencionada. 

Evidentemente hay que realizar una crítica 
muy fuerte a lo que ocurrió en el seno del movi¬ 
miento libertario en los años treinta, cuarenta, en 
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la transición, etc, pero no es objeto de este 
artículo, igual que no lo es la crítica al situacionis- 
mo del que Guy Debord era un miembro principal 
(2). No obstante si que pensamos que la clase obre¬ 
ra consumista de hoy no debemos intentar buscar 
la revolución a la manera capitalista o burguesa, 
ya que en su propio terreno no tenemos nada que 
hacer, sino que tenemos que buscar sobre todo la 
concienciación de nuestros compañeros en cuanto 
a la situación que vivimos, intentando que se com¬ 
prenda que la mejor manera de hacerlo es por 
nuestros propios medios, ya que si tenemos que vi¬ 
vir dependientes del sistema que nos toque, sere¬ 
mos siempre esclavos del mismo. Debemos buscar 
la concienciación de la clase trabajadora. 

Esto atañe a las estrategias por las que mu¬ 
chas veces optamos, pensando que son las ópti¬ 
mas para el momento, sin darnos cuenta de que 
mediante las mismas somos presa fácil del entra¬ 
mado económico estatal (uso de intenet y nuevas 
tecnologías, medios de comunicación burgueses, 
plataformismo...). 

Finalmente no estamos de acuerdo, eviden¬ 
temente, en cuanto a la estrategia política defendi¬ 
da por Debord, el consejismo (no vamos a usar 
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este texto para realizar la crítica a esta opción políti¬ 
ca). Tampoco estamos de acuerdo con Debord en 
la caracterización del poder integrado (democra¬ 
cias actuales) como más eficiente en cuanto a la 
energía que tiene que movilizar para controlar a la 
población. Mientras un Estado Totalitario necesita 
de un ejército fuertemente armado y numeroso, 
una policía que esté siempre encima de las perso¬ 
nas...la superdemocracia necesita de un puñado, 
más o menos grande, de expertos que formulan le¬ 
yes que se convierten en credos inquebrantables pa¬ 
ra la población, a pesar de que esta no participa ni 
lo más mínimo en la redacción de las mismas. A 
través de las elecciones, sean sindicales, al Parla¬ 
mento o a las Cortes Regionales, el sujeto paciente 
u obrero-consumidor tiene la sensación (cada vez 
menos, es cierto), de que se le tiene en cuenta. No 
obstante, el Estado Democrático cuenta con los mis¬ 
mos medios represivos que cualquier Dictadura To¬ 
talitaria, la cual empleará sólo en caso de 
necesidad. Mientras tanto, la población está atonta¬ 
da con las compras de Navidad, San Valentín o el 
Día de la Madre. A pesar de ello, los Estados De¬ 
mocráticos tienen varios métodos para imponer el 
terror lejos de sus fronteras, donde intentan expan¬ 
dirse, manteniendo a la población interior sumisa, 
utilizando los medios que ponen a su disposición 
los Estados Totalitarios o aparentemente democrá¬ 
ticos, como pueda ser Venezuela, Colombia o Cu¬ 
ba. Estos países acuerdan con multinacionales y 
Estados de tendencias políticas diferentes el repar¬ 
to de la riqueza natural y de la mano de obra de la 
población; cuando no lo consiguen, recurren al po¬ 
der militar para librar guerras que o bien se enmas¬ 
caran bajo luchas tribales, o bien se justifican con 
motivo de la persecución de terroristas. Por tanto, 
los intereses de unos y otros van en la misma línea 
y la energía de ambos se complementa. Son los mis¬ 
mos perros con distintos collares. 

Capítulo V. Tiempo e Historia (ó la conscien¬ 
cia del papel histórico) 

En el tiempo actual tenemos la percepción 
del tiempo como lineal, que se extiende desde un 
punto más o menos infinito hasta otro punto de 
igual denominación, del cual somos parte, además 
de sentirnos como porción del pasado. La idea de 
progreso llegó con esta visión del tiempo, lo que 
hasta un momento determinado no fue peligroso 
para el medio natural; más adelante se ha demos¬ 
trado que es nefasto para la vida en la Tierra y ya 
están surgiendo muchas voces en contra del mode¬ 
lo de crecimiento actual, entre las cuales siempre 
ha estado, aunque quizás no de una manera dema¬ 
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siado acertada o tenida en cuenta, el mensaje del 
anarquismo. A pesar del peligro del progresismo, 
como muestra de la connivencia con el poder de 
una parte muy importante del Estado Democráti¬ 
co, los sindicatos oficiales siguen manteniendo las 
tesis del crecimiento continuo, a sabiendas de que 
están hipotecando el futuro de sus hijos y de los 
nuestros. Proponen que el globo laboral siga 
hinchándose sin ver que tiene un límite. Los mis¬ 
mos están metidos dentro del entramado estatal, 
por lo que no son de fiar para las trabajadoras. Evi¬ 
tan la confrontación con los empresarios y políti¬ 
cos, intentando aparentar que la lucha de clases 
ha terminado y que obreros y patronos tienen los 
mismos intereses. Este mensaje está calando ya en 
la sociedad, lo cual hemos de tratar por todos los 
medios de revertir. Por otro lado está clara una 
cuestión: el que controla el tiempo y la Historia, 
controla el mundo. Para contrarrestarlo los obre¬ 
ros debemos ser conscientes de que podemos te¬ 
ner un papel determinante en la Historia (4) y 
ponernos manos a la obra. Para ello, la promoción 
y creación de Ateneos Libertarios para la forma¬ 
ción de la clase trabajadora es una cuestión básica 
a la hora de luchar por el cambio. 

Capítulo VI. El tiempo espectacular (tiem¬ 
po) 

El análisis del autor nos muestra que el 
tiempo no viene determinado por los humanos, si¬ 
no que es la mercancía la que mueve las agujas del 
reloj. Tiempo para producir, consumir, descansar 
y volver a producir. Este tiempo es de un presente 
constante, a pesar de encontrarnos en una etapa, 
como hemos explicado antes, lineal. No somos ca¬ 
paces ni de ver el pasado ni de imaginar un futuro, 
por lo que estamos atrapados en un bucle en el 
que parece que no hay otra cosa que la Democra¬ 
cia que padecemos. 

El tiempo, por otra parte, sirve para medir 
la producción y el consumo. En los momentos que 
nos puedan parecer nuestros (ocio) estamos some¬ 
tidos a la misma dinámica temporal. Consumimos 
en nuestros ratos libres, en nuestro desplazamien¬ 
to al trabajo e incluso en nuestros sueños (mensa¬ 
jes subliminales que se marcan en el cerebro)...El 
sistema político-económico actual nos ha robado 
nuestra fuerza de trabajo, los medios de produc¬ 
ción y hasta nuestro tiempo: no tenemos nada. An¬ 
te esta situación, ¿qué hacer? Gran parte de la 
población necesitamos del trabajo asalariado para 
sobrevivir, puesto que no tenemos acceso a los me¬ 
dios de producción ni a los productos básicos nece¬ 
sarios para la vida, por tanto tenemos que convivir 
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con la esclavitud salarial. Al salir de nuestros tajos 
seguimos inmersos en la vida de consumo que nos 
han marcado, a sabiendas de que supone reforzar 
el sistema político-económico. 

Por tanto, debemos tratar de oponernos a es¬ 
te consumo desaforado en la medida en que poda¬ 
mos, pero siempre haciendo un esfuerzo por 
depender cada vez menos del sistema para pasar 
nuestro tiempo, aunque sea de ocio. 

Este tiempo lo podemos emplear en estre¬ 
char lazos, en ampliar nuestros círculos de influen¬ 
cia, en hacer ejercicio, que será necesario para 
nuestra actividad de lucha, planificar estrategias, 
debatir, escribir... 

Capítulo VII. La ordenación del territorio 
(espacio) 

La variable espacio, que podría tener tantas 
connotaciones como partes conformantes (perso¬ 
nas, relaciones, plantas, paisajes...), se ha unifica¬ 
do. La homogeneización del espacio, llamada 
Globalización o facilidad para viajar, ha convertido 
el mundo entero en objeto de consumo. 

Podemos ir a las islas Caimán, Acapulco, 
Egipto...y consumir todo el espacio, pero perde¬ 
mos la perspectiva de lo que significan esos territo¬ 
rios, que son lugares donde residen personas, y 
hacemos tanto de los lugares como de las personas 
meros objetos de consumo para satisfacer nuestra 
glotonería, de una manera convulsiva. Nos han des¬ 
poseído del territorio y han logrado que la belleza 
de los lugares sea algo banal, mercantil, propa¬ 
gandístico y espectacular. No contentos con ello, 
han ideado las estructuras de los lugares de hacina¬ 
miento de la población, las ciudades, como si de 
trampas para humanos se tratase, no solamente 
con fines comerciales sino con fines represivos y 
de vigilancia de la población, además de facilitar la 
tarea de las Fuerzas de Seguridad del Estado. 

Ante esta situación sólo cabe la reflexión y 
la propaganda por el hecho, haciendo ver a las per¬ 
sonas que tenemos alrededor las miserias que con¬ 
lleva el consumo de unas vacaciones paradisíacas. 

Capítulo VIII. La negación y el consumo de 
la cultura (cultura) 

La cultura ya no es propia de las personas 
ni del tiempo en el que viven, es un objeto de consu¬ 
mo más. Es homogénea y se intenta expandir a 
través de las fronteras. Por un lado tendríamos la 
cultura que se puede atribuir o asociar a los que se 
reivindican como pueblos tradicionales. Éstas pue¬ 
den ser de dos tipos: las que usan personas que se 
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mantienen el mismo contexto que la propia cultu¬ 
ra y las personas que se la atribuyen desde un 
tiempo o un espacio diferente al original. Éstas úl¬ 
timas tienen que tener en cuenta que están hacien¬ 
do el juego al propio sistema, puesto que este tipo 
de atribuciones se convierten inmediatamente en 
objetos de culto, que nada tienen que ver con la 
esencia de esa cultura, puesto que ya está despo¬ 
seída de su contexto. Aquí cabría el debate con las 
vertientes anarquistas que defienden las definicio¬ 
nes de “anarquismo vasco, catalán, español”, co¬ 
mo algo con identidad propia en lugar de como 
una manera de designación del lugar en el que se 
desarrolla la historia. 

Conclusiones 

Necesitamos, desde los planteamientos clá¬ 
sicos del anarquismo, lograr estar a la altura de las 
circunstancias y poder elaborar una crítica que 
pueda ser entendida y aplicada por todas las perso¬ 
nas. No se trata de una competencia con otras co¬ 
rrientes, sino de buscar en el debate un estímulo 
para no quedarnos estancados mientras el mundo 
se mueve, no sabemos muy bien en qué dirección. 
Entendemos que desde el planteamiento integral 
del anarquismo, podemos llegar a reflexiones so¬ 
bre cuestiones que se están tratando de una mane¬ 
ra parcializada como son el feminismo, el 
ecologismo, la liberación sexual, el movimiento 
obrero...y que estas pueden ser estudiadas de una 
manera más completa, siempre teniendo en cuen¬ 
ta las enseñanzas históricas para no cometer los 
mismos errores que en el pasado. Pongámonos 
manos a la obra. 

Salud a los que luchan 

DSC 


NOTAS: 

1. Para saber un poquito más ver http://www.~ 
pagaelpato.com/coltan/. Hay mucha más 
información en la red, pero seguro que con este 
breve argumentario puedes continuar leyendo, 
habiendo resuelto la duda, si es que la teníais. 

2. Para leer una buena crítica en ambas 
direcciones ver la obra de Miquel Amorós, “Los - 
situacionistas y la anarquía, cap. IV Zéro de 
conducte”, editorial Muturreko. 

3. Ver palabras de Jean Marc . 
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